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TEXTO ^
Todo en el mundo es caza, por A. Ortizdc 

Pinedo.—Las pruebas de campo para  
perros de caza, por La Redacción.—Ida 
Fnller, por Rafael Camarón. — Ganade­
rías, por Lorenzo Morct. —Oarreras de 
caballos en Bruselas, por Litle John.—Pi­
torro , por Juan Morales.—LOS árbOleS y 
los bosques, por Miguel P .n s to r.-£ l len­
guaje del gallinero, p o r j .  López Valde- 
moro. Conde de Las Navas.—Cronlca del 
Sport: Carreras de cab.allos, Velocípedos, 
Caza, Tiro de pichón, Esgrima Gimnástica, 
Regatas, Exposición de ganados. Festejos, Pe­
lotarismo, Circos, Bibliografía.—El arte  de 
la  esgrima (continuación), por el profesor 
León Broutin.—Carreras de caballos en 
Jerez, M adrid , Mancbester y Epsom.
— Nuestros grabados. —Principales ..
ganaderías de p u ra  sangre en Espa- I

     —  - 1n a :  Yeguada del Sr. Marqués de Castro-Serna

s ■ c ^ ^ y c ^ T ^ x o
lEUSTRACIOME^i 

Bxcma. Sra. Duquesa de Alba, de foto­
grafía; grabado de R. Paris, encadrement de 
Picolo.—Sport popular: Los bolo». Tejo ó 
raytiela, La barra, El navero. El paso. La 
mosca. Los huesos y La toña; dibujos de Pedro 
Rojas, fotograbados de Laporta. — | Al fin v ie ­
ne!, cuadro de W. Menzier.—Los valientes: 
Doce contra uno; Uno con tra  doce, 
dibujos de Stanley Berkiey. — El a r te  de la  
esgrima: Coupé en ataque (cuarta), di­
bujo del natural, por Picolo.—Catorce cabe­
ceras, acuarelas de Picolo, y multitud de 
alegorías marginales de varios a r ­
t is tas , fotograbados deL. Romea y compañía 
y de Laporta.

CUBIERTA A 1>08 TIXTAS

TODO EN EL MUNDO ES CAZA
ĵS el cazar una acción que parece estar vinculada en los que 

buscamos la caza salvaj’e de los campos, y, sin embargo, esta 
dificultad que se vence, este gusto que se paladea, esta am­

bición que consume y trastorna, es la que anima y mantiene la 
voluntad de los hombres, desde los actos más grandes á los más 
pequeños de la vida.

La humanidad empieza en un ardid de caza: la serpiente cazó 
á Eva, Eva cazó á Adán, de allí á acá, unos y otros no hemos dejado 
el rececho.

Salir á campo abierto con una honda, con un palo, con una es­
copeta, á buscar la caza en sus guaridas, no es más que un acci­
dente d^l cazar; la irremediable lucha por la existencia desarrolla 
en el deseo de los hombres mayor astucia y codicia que ese afán 
que nos hace correr á la luz del sol persiguiendo pájaros y fieras.

La vida es una cacería eterna, insaciable; tres necesidades irresis­
tibles la precipitan: el dinero, la mujer, y la vanidad. La furia de esos 
tres pecados mortales nos lanza, nos sostiene, nos despeña en una 
cacería frenética é infernal.

La historia está llena de ejemplos. Judas cazó á Jesucristo en el 
huerto; por este lance nació la redención y desde entonces empezó 
una batida memorable de cristianos; en los accidentes de ese ojeo 
interminable de siglos, la nobleza cazaba al pueblo, el pueblo tuvo 
también su cacería horrenda, reyes, príncipes, infantes, apuntó en 
sus listas, y  hoy se van llenando de portillos las tapias de los veda­
dos burgueses.

El primer instinto que se desarrolla en el hombre es el de ca­
zar: de niño, acecha un juguete, hombre ya, si es militar, caza un 
grado; si estudiante, un premio; si periodista, una noticia; si explo­
rador, un mar desconocido; si comerciante, un incauto; y si abogado, 
un argumento que volver del revés para su beneficio.

Cazadores de oficio son: la vengadora que reclinada en su coche, 
exhibe el fausto de su toilette provocativa, y el buen mozo que en 
la esquina espera á su patrona.

A  dar una mano salen el viejo y el galán que persiguen la orla 
de encajes de unas enaguas.

Cazar y nada más hacen esos enjambres de locos que sueñan 
con alcanzar la felicidad, las cruces, los títulos y la lealtad humana.

Los que aman no dejan de cazar; desde el novio que en la som ­
bra coge la acción al padre, hasta el tercero de esa gran trilogía ma­
trimonial que pasa la existencia meditando el contraste con su con­
dueño.

Los que aman sinceramente, cambian los tér­
minos; pero son cazados y como piezaa los inclui­
mos en este interminable catálogo.

Por ministerio de la muerte cazan los médicos, 
y por ministerio divino, los sacerdotes cazan in­
fieles.

do un consonante; los astrónomos, atisbando una estrella; los ma­
temáticos, resolviendo un problema; los músicos, atrapando una 
nota; los socialistas, proponiendo lo que no hacen; los arregladores 
de mundos, forjando sus quimeras.

Con reclamo enjaulado, cazan las suegras; con percha y cepo, 
los usureros; con nieve, los buscadores de dotes; con espejuelo, los 
fundadores de Bancos y Sociedades; con cebo, los políticos, y cuan­
do el monte arde, y empiezan con el pánico del fuego los dias de 
fortuna, cazan los pordioseros, los vagos, los tullidos, los miserables, 
tódos los que en el desastre agarran su perdiz ó su liebre cha­
muscada.

La mentira, el halago, la amistad, la codicia, la ira, la lascivia, 
son la pólvora, los perdigones, las trampas, los alambres, las cuerdas, 
los cimbeles, de esta loca cacería á que la humanidad vive entregada.

Pulso firme y buen olfato, son las dos cualidades que deben cul­
tivar los padres á sus hijos...

Unicamente los cazadores del campo, ni pecan ni dañan.
Arrancadas las caretas, gritemos como los fieles sin mancha: 

¡Viva nuestra pasión! ¡Viva la caza!
A. O r t i z  d e  P i n e d o

LAS P R U E B A S  DE CAMPO P A R A  PERROS DE CAZA
'¿] îL Vizconde de Irueste y el Marqués de Alta Villa han conferido

Cazadores sin fortuna son: los poetas mascan-

á  la C r ó n ic a  d e l  S p o r t  la honra, que aceptamos con verdade­
ro placer, de ser los porta-estandartes de este gran deseo de orga- 
nizar’en Madrid las pruebas de campo.

La utilidad práctica de este pensamiento no necesita ni enco­
mios, ni comentarios; todos los aficionados al sport se han adherido 
al propósito con la fe y la convicción con que se acaricia la ilusión 
soñada, que por misterioso encanto toma ante nuestros ojos cuerpo 
tangible y realidad palpable.

La tenacidad y la inteligencia de los dos patrocinadores de esta 
idea, llegarán á ponerla en ejecución, y nuestra Revista, entusiasta 
colaboradora de cuantas obras demuestren la brillantez del sport 
en España, ofrece desde este momento la ayuda escasa, pero incon­
dicional, de su propaganda.

Será preciso luchar con una gran dificultad nacional, dificultad 
insuperable que nos separa y nos ahuyenta de toda ejecución de 
pensamiento útil.

Todos sabemos que este carácter y modo de ser nuestro, nos 
hace más realizable el propósito de reunir una partida de hombres 
y sacarlos al campo á correr la aventura de proclamar la restitu­
ción del Santo Oficio, que agrupar y reunir esos mismos brazos para 
abrir un camino ó tender un puente.

Y, sin embargo, desde que en nuestras páginas inició el Vizconde 
de Irueste su deseo de organizar las pruebas de campo y el Marqués 
de Alta Villa, con su entusiasmo, recogió la bandera, los cazadores 
españoles abrigan el presentimiento de que tal vez en el otoño pró­
ximo Madrid ofrezca á España esta fiesta tan en uso y resonancia 
en toda Europa.

La protección inteligente y cariñosa que el actual Ministro de 
Fomento, honra de su patria, consagra á cuanto puede referirse al 
adelanto de su país, no ha permanecido indiferente ni muda al lla­
mamiento del Vizconde de Irueste, y hoy podemos anunciar que la 
Moncloa será el campo donde noblemente se disputen el premio los 
concurrentes á las pruebas.

No creemos pecar de anticipados ni temerarios si disponemos 
aquí el orden de esa gran exposición, que una vez iniciada se 
arraigará en nuestras costumbres:

1 ,̂  prueba,—Para  perros de caza, pura sangre, pa­
chones.

2.̂  prueba,—Para perros de caza, pura sangre, per­
digueros.

prueba,—Para perros de caza de cualquier cruza 
española.

prueba,—Para perros de caza de todas especies, 
siendo indispensable que muestren en firme.

98

-

t í  .b'V?í; . , L '-''r; .'V < Ayuntamiento de Madrid



' y .

;w; jv-iT-

L a C r ó n ic a  d e l  S p o r t  ofrece sus páginas 
á la pericia de nuestros cazadores para que 
modifiquen y discutan este borrador de pro­
grama.

Tenemos al mismo tiempo el gusto de 
anunciar que por iniciativa, exclusivamente 
personal, se nos ha anunciado ya el ofreci­
miento de un premio de i.ooo pesetas al perro 
pointer, nacido en España, de dos 6 tres 
años, que cazando en completa obediencia, 
aunque sin restringir las cualidades natura ­
les de su gran busca, reúna las condiciones 
de la educación, hoy en uso en Inglaterra.

El notable aficionado que ofrece este pre­
mio excepcional, se reserva el derecho de 
hacer suyo el animal por el importe del 
premio.

Pocas veces se ha presentado una ocasión 
más fácil de llegar á un precio fuera de uso 
en perros de caza.

Todos los aficionados de E s ­
paña entera acudirán á este con­
curso práctico y útil, donde su 
maestría puede obtener indiscu­
tible autoridad; muchos de los 
que tienen por oficio la caza, po­
drán , después de las pruebas de 
campo, cuando su perro luzca un 
primer premio, realizar el mejor 
negocio de toda su triste y nece­
sitada vida.

Después de esto, no faltará 
quien discuta la transcendencia 
social de la idea que pretende­
mos llevar á efecto, y el ridículo 
y la burla esgrimirán sus armas; 
cuando á nosotros nos convenzan 
de que el Parlamento y las altas 
dignidades son el templo y los
lugares donde deben verificarse las pruebas mi hermana, con su nuevo trabajo, en el Cri­
de-yernos, renunciaremos á la firme convic- sitio de la Opera Cómica.

cogida por los bordes, al seguir las curvas bien dispuesta para un trabajo que, como el
trayectorias descritas por sus brazos había mío, exige más esfuerzo muscular del que,
tomado vaporosas ondulaciones, y ya ha- quizá, pueda Vd. pensar,
bían adivinado en ellas una gigantesca ma- — .......
riposa ó el gracioso retorcido de un caracol. —Los artistas miran siempre con buenos
L ’oie, dió en pensar en este incidente. Podía ojos á la prensa. ¡Tienen tanto que agrade-
ser un medio, un medio más para luchar por cerle!
la vida. Al otro día ensayábamos por si se sa- —Nada debe á sus justísimos elogios artis-
caba algo de la idea, felizmente, casual para ta como Vd.—señora; de todos modos, yo, en
nosotras. Los ensayos se sucedieron, y la ju- nombre de la C r ó n ic a  d e l  S p o r t , doy á us-
guetona fortuna, agarrada á nuestra túnica ted las gracias por la amabilísima acogida
oriental, hizo que, uno de ellos, le llevásemos que me ha dispensado.
á cabo en una galería de cristales multicolo.......................................................................................
res que son frecuentes en New-York. El efec- Miss Ida Fuller ha tenido conmigo la dis­
to fué mágico: la luz descompuesta en colo- tinción—que no suele—de enseñarme los tra-
res pintaba en los ondulantes tules abigarra- jes de brega^sx se permite. Están pintados
dos tornasoles.... A los pocos días debutaba por ella—¡si les digo á Vds. que es artista

por todos lados!—y, en ellos, el que le sirve 
—  para sus últimas transformaciones, mide 175

metros de vuelo y pesa... cuatro 
onzas! Es de manufactura espe­
cial, hecho ad hoc, y parece, que 
el fabricante tiene contraído con­
trato legal de no tejer la tela en 
cuestión sino para las dos her­
manas Fuller.

Sjyor^t popuLÍcvr,

♦
*  *

l i o s  b o lo s .

ción de que el Vizconde de Irueste y el Mar­
qués de Alta Villa van á realizar una obra 
meritoria y útil.

L a R e d a c c ió n

Y... después de estas l í n e a s  
puestas en forma de diálogo—tal 
y como filé:

El espectáculo presentado por 
la simpática artista de Parish, 
merece una encomiástica reseña.

A qu í, en que al encanalla- 
miento de los sentidos contribu­
ye desde nuestro espectáculo na­
cional — brutalmente sangriento 
—hasta nuestra decadente esce­

na donde se contonean, luciendo descaradas 
desnudeces, esas coristas .. escuálidas de á 
peseta y céntimos por función, la danza fan-

ID A  F U L L E R

—¿Norte-americana?
—Norte-americana...
—¿De qué punto?
—De New York C ity ... L ’oie Fuller—mi

El éxito que obtuvo fué inmenso.
Una noche que estaba enferma, la sustituí tástica de Miss Ida, es una nota discordante, 

yo. E ra la primera vez que me presentaba Hace gozar á la vista las apacibles sensa- 
ante un público, con el nuevo espectáculo, ciones del color y del movimiento, y el es-
Obtuve una de las más calurosas ovaciones píritu, libre de todo contacto sensual, en
de mi carrera artística. A ésta puedo añadir aquella rápida sucesión de imágenes sensi-
la que me prodigaron en Niza, en la Gran bles, ve pasar todo un cortejo de soñadas
Fiesta de la Prensa, las del público ruso, en el formas heridas por torrentes de luces de la
î Teatrów Warszanskie  ̂ (teatro Imperial), las más arrobadora idealidad... Ya es la ola
del público parisiense y ... para no cansar á que se encresta, que avanza y tumba con el
usted, las que acabo de obtener del buen pú- deslumbrante cromatismo de las aguas... ya
blico madrileño. son lenguas de fuego que bailan y se retuer-

—A propósito. ¿Qué opina Vd. del público cen en caprichosos espirales... ó es un gi­
gantesco pájaro que abre las alas, de abri-

hermana—trabajaba como bailarina, en un
teatrillo de esta ciudad. Un amigo suyo, de español, comparándole con otros?
vuelta de un largo viaje por la India, le tra- —He encontrado en él una predisposición llantados tornasoles, ó mil suertes de mari-
jo—como recuerdo del país—una de esas ri- al entusiasmo como en ninguna otra nación: posas de las mejor pintadas... las valvas de
quísimas vestiduras con que allí se atavía es un público que tiene el corazón caliente un acéfalo ó la curvosa superficie de un cara-
la mujer. Era, precisamente, una noche que Guardaré siempre gratísimo recuerdo col, con los orientes del nácar... y todo, ¿qué?
había llegado tarde al teatro. Había poca de él; no ha sido como otros que, más que en nebulosos cendales, sutiles peplos agitados
gente. Esto se unía á la natural pereza que mi danza—según he podido observar—se fija- en el aire por el arte, y unos cuantos focos de
siente toda artista del género que, entonces, ban en cuanto, por necesidad, descubre el ves- luz oxhídrica proyectando, combinadas, to-
cultivábamos—el baile—para emprender la tido de baile, en los momentos de mi trabajo, das las luces del iris, las que desprendieran
fatigosa tarea de la diaria y minuciosa toi- —Es Vd. una verdadera artista y he obser- cromátices cascadas de perlas, brillantes, za-
lette á que estamos obligadas. Y ... ¡una ge- vado que trabaja Vd. con entusiasmo. firos... heridos por un rayo dorado de sol... y,
nialidad de artista! Echarse la túnica india —Tengo frenesí por el arte—sea cual sea. mientras el color y el movimiento—esos dos
á los hombros, y salir á la escena, fué en me- Trabajo todos los días, delante del espejo, atractivos con que nos enamora la naturale-
nos que se piensa... Varios amigos—á la con- por ver de encontrar algo nuevo. Cuando me za—producen en la escena la sensación esté-
clusión del baile—la felicitaron calurosa- miro en él y encuentro un movimiento más, tica, la sala apaga sus luces sumergiendo en
mente; habían encontrado en el trabajo de beso al traje de baile como si fuera un hijo sombras las fealdades de la realidad,
mi hermana algo nuevo para ellos que les mío. Todos los días hago dos horas de gim- ^
había sorprendido. L a  túnica de seda ligera, nasia de brazos; de otra manera no estaría R a f a e l  C a m a r ó n
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G A N A D E R Í A S

RANDE es la importancia que la Agricul. 
tura tiene en España como fuente de ri­

queza y como ocupación de la mayor parte 
de sus habitantes; pero es aún mayor la parte 
que bajo este doble punto de vista corres­
ponde á la ganadería.

Por desgraciada, pero frecuente anomalía, 
en nuestro país resulta que la importancia 
de estas dos ramas de la producción nacio­
nal, están en razón inversa de su desarrollo 
y perfección, siendo el contraste mayor aún 
en lo que á la segunda se refiere.

Los métodos y procedimientos reconocidos 
en otros países como indiscutibles, 
sancionados por ía práctica y de­
mostrados hasta la evidencia, son 
desconocidos de nuestros ganade­
ros. Apenas si algunos de estos pro­
cedimientos se han puesto en prácti­
ca, á título de ensayo, y esto de una 
manera incompleta y con un desco­
nocimiento tal de su esencia y sus de ­
talles, que ha dado casi siempre por 
resultado su rechazo y la  continua­
ción de las antiguas rutinas erigidas 
en único é inmejorable sistema.

Ganaderos inteligentes y empren­
dedores, han demostrado con hechos 
el partido que se puede sacar de la 
aplicación juiciosa y modificada á 
las necesidades de nuestro suelo, de 
los métodos perfecciónadísimos que 
en otros países se emplean para la 
producción de animales y substancias deriva­
das de éstos; pero muy poco se ha hecho en 
el sentido de vulgarizar estas ideas, generali­
zar estas experiencias y convencer á la masa 
de los que á estas industrias se dedican, de la 
excelencia de estas prácticas.

Y al llegar á este punto, entramos en la de­
batida cuestión de la acción del Estado en 
las cuestiones de iniciativa particular, pues 
es evidente que una de las causas que más 
han influido en la limitación de estas expe­
riencias Utilísimas, ha sido y sigue siendo, la 
falta de capital y de medios de obtenerlo en 
buenas condiciones, que pesa como losa de 
plomo sobre nuestros agricultores y ganade­
ros. Mucho pueden hacer los Gobiernos en 
este sentido, y gran servicio sería para las 
clases labradoras el que prestaría el actual 
Gobierno resolviendo este problema.

Nuestro objeto no es, por el momento, dis­
cutir este punto. Predicando con el ejemplo, 
tratamos únicamente de dar á conocer algu­
nas ideas sobre cría de animales; basados en 
opiniones autorizadísimas, y en experiencias 
propias.

Una de las cuestiones que más preocupan 
al ganadero en general, y sobre todo al cria­
dor de ganado lanar, es la dificultad de hacer 
pasar el invierno á éste en buenas condicio­
nes. E l alimento es más escaso en esa esta­
ción, y los rigores del clima se sienten cdn 
más intensidad. Únese á estas dificultades 
la de que en los meses de invierno, es cuando 
el ganado lanar, (concretándonos solamente 
á éste) hace su cría.

El problema se resuelve por sí solo los

años en que la estación no viene muy cruda. 
Las comarcas en donde más importancia tie­
ne la cría de ganado lanar, son: Andalucía, 
Extremadura y Castilla.

En general, el clima de estas provincias 
es lo que ol problema no reviste verdadera 
importancia más que cada dos ó tres años; 
pero los daños que los ganaderos experimen­
tan en estas épocas, por no darle solución, 
son de tal importancia, que necesitan para 
reponerse un período de tiempo superior al 
que la naturaleza les conceda, antes que otra 
calamidad venga á herirles de nuevo, obli­
gándoles así á arrastrar una existencia pre­
caria y azarosa.

S p o  r t  j)opvCicLr.

tura propia (37“ á 38°), á pesar de las dife- 
rencias exteriores, gracias á las combustiones 
lentas que tienen lugar constantemente en el 
interior de su organismo, y que producen el 
calor necesario á este equilibrio. Esta  pro­
ducción incesante de calor, supone un gasto 
constante también; gasto que se reparte des­
igualmente en la forma siguiente: 8 */« del ca­
lor total producido, se pierden por irradia­
ción en la atmósfera; 3 '/< se emplean en la 
evaporación del agua por las vías pulmona­
res y cutáneas, y '/i sirve para elevar á la 
temperatura del cuerpo del animal; el oxíge­
no, los alimentos y las bebidas ingeridas.

E n  estas condiciones se comprende fácil­
mente que en tiempo frío, el m ante ­
nimiento del equilibrio técnico, n e ­
cesitará una combustión más in ten ­
sa; es decir, que el animal necesita­
rá consumir una mayor cantidad de 
alimentos ricos en carbono. Varian­
do, pues, la alimentación del gana­
do, según las circunstancias, se re­
mediarían todos los inconvenientes 
de las variaciones de temperatura.

Este remedio, que teóricamente 
es sencillísimo, tiene en la práctica 
inconvenientes que lo hacen irreali­
zable en nuestro país, pues requiere 
en el ganadero una educación téc­
nica especial, y sobre todo grandes 
gastos, tratándose de rebaños tan 
considerables como son los que cons­
tituyen las cabañas extremeñas, an­
daluzas y castellanas. Hay, pues. 

Todos los ganaderos extremeños y man- quebuscarotrosprocedimientosmásprácticos 
chegos recuerdan con angustia el invierno para obtener el mismo resultado, y ninguno
del 90 al 91, durante el cual, perdieron el 40 á nuestro modo de ver ofrece mayores venta-
y hasta el 50 por 100 de las cabezas de ga- jas ni garantías que el de la estabulación,
nado que poseían. No queremos con esto dar á entender que

Los dos inviernos abundantes que le han éste sea el único, ni mucho menos el mejor
sucedido, no bastarán ciertamente á reponer- remedio de combatir los rigores del clima,
los del desastre sufrido entonces, y puede Las ventajas de este procedimiento consis-
asegurarse que otro invierno crudo se presen- ten, sobre todo, en su sencillez y baratura;
tará antes que estén restablecidas las condi- pero tiene el gravísimo inconveniente de com-
ciones en que se encontraban en 1890. Si se prometer la ventilación, tan necesaria para
considera que el número de cabezas perdidas toda clase de animales, pues no basta el em-
en aquella fecha sólo en la provincia de Ciu- pleo de substancias especiales para absorber
dad Real pasaron de 20.000, y que el valor los miasmas procedentes de la descomposi-

T e j o  6  r a y n e la .

medio por cabeza, es de 50 reales, se tendrá 
una idea de la importancia que reviste el es­
tudio de esta cuestión.

Las experiencias hechas por nosotros, pre­
cisamente en esa época, y las que después

ción de los escrementos.
Este grave inconveniente obliga á emplear 

el procedimiento de la estabulación con cier­
tas precauciones.

E n  las experiencias que nosotros hemos
hemos venido efectuando, nos permiten afir- llevado á cabo en las provincias de Ciudad
mar que el verdadero remedio á este mal y la Real y de Córdoba, hemos empleado con
solución del problema, consiste en la esta- gran éxito un sistema de estabulación ¡nter-
hulación del ganado lanar durante el inviernô  si- m itente, encerrando el ganado únicamente
quiera sea ésta intermitente. las noches en que la temperatura era en ex-

Expondremos primeramente la demostra- tremo baja y sobre todo, en las noches de
ción científica en que basamos esta afirma- viento que suceden á los días de calma, en los
ción, y explicaremos después los medios que que la evaporación del agua retenida en la
hemos empleado para ponerla en práctica, y lana de las ovejas produce un gran descenso
los resultados obtenidos, así como las con- de temperatura.
secuencias que, en nuestro modo de ser, se Este sistema, combinado con un ligerísimo 
deducen. aumento de alimentación, ha producido re-

E 1 medio fisiológico más sencillo para re- sultados muy superiores, y sobre todo mucho
mediar los efectos de las bajas temperaturas, más económicos que los que se hubieran ob-
consiste en la variación del régimen alimen- tenido con la variación continua y completa
ticio á que están sometidos los animales. del régimen alimenticio durante el invierno,

E n  efecto, el animal conserva su tempera- y la permanencia del ganado á la intemperie
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durante esa estación. Nos parece, pues, que 
el procedimiento mixto de estabulación in­
termitente, y ligero aumento de alimentación 
en invierno, es el más económico y el que me­
jores resultados puede dar en nuestro país.

Gracias al empleo de estos medios, hemos 
logrado en el terrible invierno del 90 al 91, 
no perder más que un 2 por 100 de cabezas 
en rebaños de 700, cuando los ganaderos de 
la provincia perdían el 40 y 60 por 100, y 
lo que es más difícil aún, no dejar de criar 
en aquel invierno, y todo esto con un costo 
insignificante por cabeza (0,75 pesetas, pró­
ximamente).

Resultados tan satisfactorios, recomiendan 
por sí solos el procedimiento seguido para 
obtenerlos.

Los medios que hemos empleado para po­
nerlo en práctica son sencillísimos, 
y sólo requieren un adelanto de fon­
dos de poca consideración, para la 
construcción de establos especiales; 
pues de la buena disposición de 
éstos, depende en gran parte, el 
resultado del sistema.

Los cobertizos de que se trata, 
pueden construirse con toda clase de 
materiales, lo cual permite emplear 
los que proporcione la comarca don­
de se construye. Las paredes pue­
den ser de tierra, piedra, ladrillo y 
aun madera, aunque este último 
material es de poca duración. La 
cubierta puede ser de sencillísimo 
armazón de madera con monte enci­
ma, lo cual permite obtener el metro 
cuadrado á un precio pequeñísimo.

L a  altura de los cobertizos no necesita 
pasar de 1,90, á fin de que mayorales y pas­
tores puedan circular por el interior, y los 
muros laterales no necesitan tener más de 1,20 
para que quede un gran espacio libre entre 
su parte superior y el tejado que sirva para 
la ventilación. El suelo debe estar ligeramente 
levantado en el centro y con vertientes hacia 
los lados, para el saneamiento del establo, 
que se hará por pequeños mechinales, que 
pueden dejarse á lo largo de los muros y de 
metro en metro. Las extremidades de los co­
bertizos pueden cerrarse con muro sencillo ó 
con red.

L a  construcción de un establo de esta na ­
turaleza en las provincias de que nos ocupa­
mos, es sumamente barata, pues no pasa 
de 750 á 1.500 pesetas según el precio de los 
materiales en la localidad, tratándose de alo­
ja r  de 500 á i.ooo cabezas; y según el tamaño 
de éstas y el espacio que quiera darse á 
cada una.

E l procedimiento, pues, no puede ser más 
sencillo y es en realidad el que se aplica en 
todas partes, en el extranjero, en donde la 
cría y explotación del ganado lanar se prac­
tica con mayor cuidado que entre nosotros, y 
donde los resultados obtenidos son también 
más satisfactorios, á pesar de las difíciles 
condiciones económicas con que tienen que 
luchar.

En  otro artículo trataremos la segunda 
parte del problema, que es la que se refiere 
al aumento y variación de alimentación del

ganado lanar, según la estación; cuestión tan 
importante, por lo menos, como la de la es­
tabulación en invierno y que debe tratar y 
resolver paralelamente el ganadero.

L o r e n z o  M o r e t

CARRERAS DE CARALIOS EN BRUSELAS
R e  a n i o n e s  d e  l o s  d ía s  3  y  O d e  a b r i l .

L a  p r im era  de las c itadas  reuniones ce lebradas en 
el h ipódrom o de G roenendael resultó brillan tís im a y 
con tal núm ero  de espectadores, como pocas veces se 
hab ía  visto. V erdad  es que el tiem po se p resen tó  es­
pléndido, y esto contribuyó  á au m en ta r  la anim ación; 
la p is ta  es taba  en perfectas condiciones.

D ieron  com ienzo las ca rre ras  por la llam ada  p re ­
mio de los Robles (2.000 pesetas, 1.800 metros). He-

S p o r t  p o p x tlo ,7\

I^a b a r r a .

gando prim ero, por una cabeza, Petit Prodigue y de trás  

Messaline.
E l steeple chase (1.500 pesetas, 3.000 metros), lo ga 

nó fácilm ente por dos cuerpos. Premier Amour, de 
M r. L ienart, á Bronillard, de M r. P ii lo t ,  sin ningún 

incidente  notable.
E l  p rem io  p a ra  p o tran cas  (3.000 pesetas, 1.800 m e­

tros) fué d ispu tado  por Jeannette, Lovy y Pervenche, del 
C onde de R ibaucourt,  M r .’ G. Neole y M r. H ins-  
bergh, respectivam ente . E l  peso fijado e ra  de 56 kilo­

gramos.
F u é  vencedora fácilm ente por cinco cuerpos, Jean- 

neiíe, que e ra  favorita, haciendo  una  luc ida  carrera , 

m uy bien m on tada  por F itton .
E n  el H and icap , p rem io M oira  (2.000 pesetas, 2.oro 

metros), tom aron  parte Straíagen, Thunderstruck y  Baile, 
y  tres com petidores m ás que fueron non places Alcanzó 
el prem io Stratagen, del V izconde de B uissere t.

E n  la 5 .a  carrera , de saltos, p rem io de las Avenidas 
(2.0*00 pesetas, 2.500 metros), llegó p rim ero  á la  m eta  
por medio cuerpo, el caballo de M r. L ienart ,  Court 
Barón, ocupando el segundo y te rcer  lugar Pengwern y  
Tapecu, con una  d is tancia  en tre  am bos de c inco cuerpos.

Con tan  magnifico tiem po y con ta n ta  y tan  b ril lan ­
te concurrenc ia  como el d ía  anterior, se verificó la 

reunión  del segundo d ía .
Se corrió  en p rim er lugar el prem io M onte San 

Ju an , de saltos (1.500 pesetas, 2.500 m etros).
Légende Dorée, del P r in c ip e  de  C him ay, fué el ven­

cedor en esta  carre ra , adelan tándose  p o r  cinco c u e r ­
pos á A rika , de M r. P a rm en tie r ,  ocupando el tercer 
puesto, después de m uy d isp u tad o  el segundo, Saint 
Kentigern, yendo  m uy d e trás  Beechnut. E l  vencedor fué 
rec lam ado  po r  su p rop ie ta rio  en 3.540 francos.

2.a C a rre ra .  —P rem io  San C ornelio .—(2.500 pesetas, 
2.800 metros). —T o m aro n  p a r te  cinco caballos, ven ­
c iendo  el del V izconde de  Buisseret, Happi Home, po r 
tre s  cuerpos á Little Tick y  llegando tercero  Duc Job.

C om o es ta  c a rre ra  e ra  á  vender, el vencedor H appi 
Home, fué ad q u ir id o  po r  M r. W y g ae rts  en 5.000 fran ­
cos; mil m ás del señalado en el program a.

l O l  *4^

3 . a  C a r r e r a .—W ater loo .—H an d icap , s teeple ch ase  
—(2.000 pesetas, 3 .600 metros).

F u é  ad jud icado  el premio á Rigoleto I I I ,  de M r. L ie ­
n a r t ,  venciendo fácilm ente por cinco cuerpos á Four- 
chambault. Tapecu llegó tercero  por o tros cinco cuerpos 
y L'Alouette  cayó al sa lta r  el m u ro r

4 . a  C a r re ra .—Prem io  de A rgenteu il.—(3.000 pesetas, 
1.300 m etros).

Del a fo rtunado  V izconde de B u isse re t e ra  el caballo  
que ganó esta  p ru e b a .  Lim al, que  este  es su nom bre, 
después de una  g ran  lucha, sacó de  ven ta já  medio 
cuerpo  á  su co n tra r io  T^rvenche, de  M r. H insberg . 
Athanase h izo el paso, con ánim o de llegar el ú ltim o.

Y cerró  la fiesta la q u in ta  carre ra ;  un  h an d icap  de 
1.700 m etros p a ra  gentlemen, en el cual tom aron  pa r te  
los conocidos M. M. D ickinson, H in sb e rg  y G uyot, 
m ontando los caballos Rasoir y  M artin y  la yegua 
Messaline, respectivam ente.

P o r  el m ismo orden que se dejan escrito s  llegaron á 
la  m eta  y la ca r re ra  resultó  m uy lu c id a  y de g ran  an i­
m ación en las apuestas; los tres  gentlem en m ontaron  
adm irab lem ente  y se d ispu taron  la v ic to r ia  con v e rd a ­

d e ro  interés, a lcanzándo la  Rassoir po r dos 
y m edio  cuerpos y que, c o m o  decim os m ás 
a r r ib a ,  m ontó  Mr. D ick inson , el cual recibió 
en el pesage u n a  g ran  ovación  de sus am i­
gos y de la d is tingu ida  concu rrenc ia  que 
p resenció  el triunfo .

E n  iguales condiciones de buen  tiem po y 
de  espectadores  se c o rr ie ro n  las pruebas 
fijadas en el p rogram a p a ra  el d ía  9.

El prem io de las E n ra m a d a s  (2.000 pe­
setas, 2,500 metros), fué el p r im ero  que  se 
corrió; fué ganado  po r  Princesse después de 
g ran  lucha  por un cuello  escaso. Beauhar- 
nais h izo  una  g ran  c a r re ra  y Tentation h izo  
b ien el paso llegando m uy  buen  tercero .

L a  vencedora  fué rec lam ad a  en 2.000 
p esetas .por M r. W ygearts .

E l hand icap  Haeylart de  (2.500 pesetas
2.000 m etros) , fué d isp u tad o  po r  F évritry  
Falaise, del barón  van Loo y M r. Goffin, 
respectivam ente; ganando  fácil m ente  Fé&rtVr 
por un  cuerpo, si bien es c ierto  que  su con­
tr in can te  co rr ía  con 66 kilos, dándo le  18 de 
ventaja .

E n  el han d icap  steeple chase  (2.000 pesetas, 3 .000  
m etrot), fué vencedora  Bourgeoise, del C onde de  R ib a -  
cou rt  por dos cuerpos, con tra  Rigoleto I I I ,  q u e  llevaba 
73 kilos de peso, por 63 con que  co rr ió  Bourgeois.

N ueve caballos salieron á la  p is ta  á  d is p u ta r  el p re ­
mio de 3.000 pesetas p a ra  po tros de dos años.

E l peso fijado e ra  el de 54 kilos, y á  la v e rd ad  que  los 
800 m etros en que e s tab a  fijado el parcours fué hecho 
con lucimiento, logrando in te resar  v e rd ad eram en te  á 
los aficionados.

L a  lucha  se sostuvo en tre  las  tre s  po trancas  Thi~ 
mougies, Venise y  Miss Topsy llegando á  la  m e ta  con un 
cuerpo  de venta ja  la p rim era , que  e ra  favorita. Su 
propie tario , el C onde B uisseret, fué m uy  felicitado. 
D e segundo á tercero  una  cabeza, lo que  dem uestra  
que  hubo  verdadero  em peño por el segundo  puesto.

L a  ú ltim a ca rre ra , un  h an d icap  de  sa ltos  (2.000 pe ­
setas. 2.800 metros), lo ganó fácilm ente, por u n  cuerpo  
L ’Artilleur I I ,  de M r. L ie n a r t ,  y llegando  segundo 
Yes Tor, que h izo tam bién  u n a  luc ida  ca r re ra .

D el resu ltado  de las reuniones sucesivas  d a ré  cuen ­
ta  á  la C r ó n i c a  d e l  S p o r t  por si lo e n c u e n tra  m ere ­
cedor de  su publicación.

D e  usted , S r .  D irec to r , afectísimo,

L it l b  John

P I T O R R O
algún tiempo habitaba una casa con

jardín donde tenía en libertad una per­
diz macho ,que le llamábamos Pitorro. |Qué 
bonito era, qué valiente, y qué cantarínl 

Grandes ratos me pasaba estudiando sus 
costumbres; saltaba con una rapidez asom­
brosa tras un mosquito ú otro insecto; otras 
veces se revolaba sobre una piedra y se 
ponía á cantar con los distintos tonos de su 
voz.

■ V.'J
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rezos, y el chuchero, legislador tal vez de esos 
mismos principios, sacerdote acaso de una 
religión que ha erigido en sacramento el ma­
trimonio, aguarda cauteloso y para enarde­
cer nuestra pasión y con la seguridad de la 
venganza,* asegurar doble triunfo, dispara 
primero sobre la pobre hembra, que nuestro 
afán besa desde la jaula.

Luego esos hombres dicen á boca llena que 
el matar así es empresa de mérito y destreza.

Se aprovecha nuestra pasión, se utiliza la 
castidad forzosa de nuestra esclavitud, y con 
crueldad que sólo cabe en corazón humano, 
se excita nuestra sangre con hierbas y bre- 
vajes.

Es el refinamiento de la crueldad azuzar 
nuestro amor, enardecer un apetito irresisti-

t^ J )0 'rt pOJ}TLlcLr\

E l  n a v e r o .

Una tarde, para observarla con más como­
didad, me senté; estábamos en los últimos 
días de un mes de marzo y me contrariaba, 
considerando la gallardía de mi perdiz, acor­
darme de los cazadores, arañas y chucheros.
E ra  la hora de la siesta; el viento templado 
de la tarde íbame poco á poco adormitando; 
pensaba en los deleites del cazador verdade­
ro, é insensiblemente, me fui quedando dor­
mido, balbuciando: ¡cazadores, qué ley, traí­
do...! Después creí ver y oir lo que voy á con­
tar. Pitorro, dando un salto, se posó sobre 
uno de mis pies y con ayuda de sus recorta­
das alas, enganchando las uñas de sus pati­
tas en mi pantalón, subió hasta mi rodilla; 
luego empezó con voz humana á decirme:

¿Tú crees, amo mío, que somos tan infames 
los de nuestra especie que reclama­
mos á los nuestros cuando nos colo­
can en el tanganillo para atraerlos 
hacia el cazador escondido, que los 
asesine? ¡No; no lo creasl Yo he es­
tado más de dos años encerrado en 
una jaula; te confesaré la verdad, á 
tí que repudias esa alevosía. Yo ser­
ví de reclamo á uno de esos cazado­
res chucheros; por mi fortuna, una 
mañana me entregaron á un mucha- 
chón que hacía de morralero para que 
me llevara al puestô  y por descuido, 
dejaron los alambres de mi jaula 
descorridos, mal colocada la funda, 
salté fuera de mi encierro; otra vez 
volvía á ser libre. Pocos días des­
pués, tu perro me señaló haciéndome 
la muestra entre unas piedras donde 
me refugié al sentiros; tenía mis alas recor- ble... ¡Oh! si un día el mundo diera la vuelta
tadas y no podía volar. Tú pudiste matarme y pudiéramos nosotros enjaular á los hom-
como otros hombres, con escopeta; pero me bres, vuestras fáciles pasiones no necesita-
cogiste con cariño, guardándome en tu mo- rían reclamos tan ejercitados como nosotros!
rralillo de costado. Hay cazadores que nos persiguen de dis-

¡Cuántos halagos me hicieron tus hijos al tinto modo; es la lucha eterna y enconada por
llegar á tu casa! la existencia; no podemos disparar un fusil;

¡Qué noche pasé creyendo que tú volverías pero, al menos, nos dejan la última debilidad:
á enjaularme y á pretender explotar la ine- la huida.
vitable atracción de mi amor, pero me diste Ignoro si al morir los hombres se transfor-
libertad en este jardín. man en otros seres; si así fuese, los jauleros

Cuando hablaba de mí mi anterior dueño, debieran estar condenados á la eterna trans-
decia: «Es el primer pájaro que se encierra; formación de perdiz reclamada.
¡qué bien recibe, cómo obliga á los machos, Al llegar aquí, mi perdiz hizo una pausa,
cómo fascina á las hembras, cómo explotaba se erizó su plumaje, la vi crecer, encresparse;
aquel tirano la ley que la Naturaleza me por sus ojos salían chorros de fuego que abra-
impuso al nacer!» saban mi cara; yo hacía por desviarme y me

Al llegar la segunda quincena de febrero tenía sujeto; me picaba, había adquirido un
sentimos el deseo de la vida; una aspiración tamaño colosal; sus patitas, antes tan peque-
fogosa despierta nuestros sentidos; ¿no te- ñas y bonitas, se habían vuelto más grandes
néis vosotros una compañera? sin embar- y amenazadoras que las del águila; quería
go... nosotros, desde la jaula donde la codi- destrozarme, y al sentir el acero de sus uñas
cia nos encierra, cantamos reclamando amo- en mi carne, di una terrible sacudida y des­
res; nos contestan, y haciéndonos la ilusión perté.
de que estamos en libertad, olvidando núes- Miré por todas partes: mi perdiz había des­
tro éncierro, olvidando que en nuestra celda aparecido; no podía darme razón exacta de
no cogen dos, y con el fuego trastornador de lo ocurrido... ¿Podría hablar una perdiz?
un vano deslumbramiento, creemos nuestro ¿Habría sido una pesadilla, un sueño?
deseo cumplido y ganada en buena lid núes- Tal vez el continuo discutir sobre el pro y
tra conquista. el contra del reclamo, produjo en mí aquella

Toda una ley fatal se cumple en aquel mo- alucinación espantable, temerosa...
mentó; el maridô  al sentir la voz del amante, Pero la perdiz no estaba; tal vez en su fu-
contesta al desafío, viene á pelear por lo que ror vengativo voló para esparcir por todos
es suyo, por eso que vosotros habéis tenido los ámbitos del mundo la traición, únicamen-
que hacer temido y respetable con leyes y con te en uso en España.
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Desearía saber la verdad de lo ocurrido 
para prevenir con ella á mis queridos conter­
tulios del bazar de armas de Manuel Pardo; 
pero no tengo más que la natural tribulación 
que en mi conciencia dejó aquel hecho ex­
traordinario nunca visto más que en fábulas.

Dios proteja á mi perdiz, y vuelva los jau ­
leros al camino del arrepentimiento y la con- 
tricción.

J u a n  M o r a l e s

LOS A RBO LES Y LOS BOSQUES
NO SOLO SON Ú T IL E S  SIN O  N E C E SA R IO S

A naturaleza, que ha repartido con tanta 
sabiduría sus bienes, y que ha proporcio­

nado el modo de remediar los males 
que afligen al hombre, no contenta 
con dar á los vegetales las cualida­
des nutritivas que nos alimentan, y 
un sin número de otras que sirven 
para aumentar nuestras comodida­
des y placeres, ha dispuesto de tal 
modo sus dimensiones, que esta sola 
circunstancia basta para producirin- 
mensos beneficios, que sólo el hombre 
estúpido é irreligioso suele mirar con 
glacial indiferencia. L'os árboles, ese 
adorno majestuoso de los campos, 
esos conductores de frescura y fertir 
lidad son tan necesarios en la econo­
mía del mundo, que el hombre que 
estudia el arte de hacer felices á sus 
semejantes, no puede menos de fijar 
su atención en uno de los más po­

derosos recursos, puestos á nuestro alcance 
para dar una latitud inmensa á nuestra in ­
dustria, y aumentar considerablemente el 
bienestar de los individuos y el de las na­
ciones.

Los bosques, aunque se encuentran rele­
gados á segundo término, sin embargo, en 
todo tiempo constituyeron una poderosa ri ­
queza para la fertilización de la tierra, por 
los abonos vegetales que producen. Díganlo 
si no, los agricultores que emplean el humus 
y el mantillo con preferencia á otros abonos, 
de no tan buenos resultados.

Si estos agricultores conocieran á concien­
cia lo que verdaderamente les interesa, puede 
afirmarse que la mitad de nuestras escarpa­
das montañas estarían transformadas en ver­
daderos bosques. Las cimas délas montañas 
y las laderas que tienen una inclinación m e­
nor de 20°, no remuneran al labrador los gas­
tos realizados en su cultivo, mientras que los 
bosques pudieran devolvérselos con creces.

Por múltiples conceptos son insustituibles 
los árboles y los bosques: considerados como 
vehículos de humedad y frescura, son de la 
mayor importancia en todos los países, y de 
una necesidad indispensable en los meridio­
nales. Ellos impiden que los vientos talen los 
campos, moderando su acción, refrenando su 
impetuosidad y transformando sus efectos 
destructores en beneficiosos.

U na vasta extensión de terreno desnudo, 
produce una fuerte reverberación de los rayos 
solares.

Todos saben que el rayo y la electricidad
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atmosférica, descarga en los árboles antes 
que en otro cualquier lugar, y que la atmós­
fera superior adquiere la densidad necesaria 
para congregar y fijar los vapores, disolvién­
dose éstos en lluvias saludables que riegan 
el suelo, fecundando los gérmenes que encie­
rra, encontrando la agricultura preparados 
todos los grandes elementos y recursos de 
que ha menester, y los cuadrúpedos, sin los 
cuales toda la perfección agrícola es quimé­
rica, hallan pastos abundantes, los ríos con­
servan sus raudales y ofrecen riegos útiles.

Estos grandes beneficios, no son los únicos 
que nos ofrecen los árboles. Sus frutos nos ali­
mentan, sus troncos forman nuestras habita­
ciones y los instrumentos de toda clase de 
industrias, sus ramas sirven para todas las 
aplicaciones de la combustión; sus hojas, 
sus cortezas, sus raíces y hasta los parási­
tos que viven de ellos, ofrecen innumera­
bles ingredientes á las artes y á la medici­
na. La solidez que dan al suelo de los te­
rrenos elevados, los tejidos que forman 
entre sí sus raíces, evitan que las aguas 
arrastren la tierra, obstruyan el curso de 
los ríos y ocasionen inundaciones que tan ­
tas veces arruinan las cosechas y son el 
origen de los más espantosos azotes.

Su sombra sirve de amparo á un sin nú­
mero de vegetales, que perecerían sin ella; 
sus copas son el auxilio de las aves que 
exterminan los más perjudiciales insectos; 

sus despojos alimentan á otros que propor­
cionan copiosos manantiales de riqueza y 
de actividad.

Los insectos, esa plaga terrible que des­
vasta los campos, casi no se conocen en los 
lugares próximos á los bosques, porque en 
ellos anidan los pájaros en grandes bandadas 
que destruyen la desoladora plaga, alimen­
tándose con sus restos.

Lo expuesto bastará para dar una idea de 
la gran importancia que tienen los árboles y 
los bosques en la agricultura.

M i g u e l  P a s t o r

cada paso sin darse cuenta de lo que valen, 
hasta el día en que no las halla á mano.

Apunto las anteriores consideraciones, por­
que siempre que se trata de los animales que 
más servicio prestan al hombre, hay quien 
habla del perro, del caballo, del buey, de ove­
jas y de cerdos... y nadie se ocupa en la mo­
desta gallina, jamás citada al discurrir sobre 
la magna cuestión de subsistencias.

Y la gallina es la base y fundamento de la 
mesa del pobre y del rico.

Lo dije en otra ocasión: no sería aventu­
rado afirmar que sin huevos y sin pollos no 
hay cocina posible.

p o p u ! a  r \

EL L E N G U A JE  DEL GALLINERO
(b o c e t o  d e l  n a t u r a l )

1^1 fuera posible poner en tela de reforma 
el Catecismo de la doctrina cristiana, 

propondría yo incluir la ingratitud, crimen 
del hombre mal nacido, en el número de los 
pecados capitales.

Sabios comentaristas afirman que de todos 
los martirios que padeció Jesucristo hasta 
espirar en la cruz, fué la traición de Judas el 
más doloroso. L a  envidia, polilla de las almas 
mezquinas, y la soberbia, corcho en el árbol 
de la necedad, parecen nodriza y niñera de 
la ingratitud, el primero y más común de los 
pecados del hombre.

Pródiga la naturaleza, nos brinda diaria­
mente inapreciables tesoros que desdeñamos 
y que la necesidad, con cara de hereje, nos 
obliga luego á estimar en su justo valor.

E l aire puro que inunda los pulmones, y es 
el signo más acabado, la más genuína expre­
sión de la libertad; el agua, el primero y 
más rico de todos los líquidos (cuando no hay 
vino); el pan, alimento por excelencia; ri­
quezas son que el pobre mortal derrocha á

ill PIIMO.

Lejos de mi propósito imitar al conde de 
Villedeuil, en sus Rehabilitacioneŝ  escribiendo 
un largo artículo para defender á la pobre 
moradora del corral. Ella sirve de punto 
de comparación para pintar al cobarde... 
¡ella, que al frente de sus tiernos polluelos no 
retrocede ante ningún peligrol Equipáranla 
otros á la mujer liviana, cuando la gallina 
casi siempre se rinde á la fuerza bruta para 
otorgar sus favores; cuando en medio del 
corral es ni más ni menos que mísera cautiva 
de un serrallo. Ella, que cede próvida al niño 
y al viejo el más sano de los alimentos en el 
huevo; al enfermo la carne más fácil de dige­
rir; blancas y suaves plumas á la industria y 
á la molicie, abono inapreciable á la tierra, 
y presta constante alegría al hogar del cam­
pesino; no ha merecido, como el caballo, pro­
tección decidida por parte de los gobiernos, 
desde que Enrique IV de Francia pronunció 
su hermosa frase sobre el pollo y la olla, has­
ta nuestros días, en los que se inventa la 
máquina Champion̂  última palabra de la in­
cubación artificial.

No importa que Mariot Didieux, E. Ga- 
yot, Jacque, Leroy, L a  Perre de Roo —en 
Francia —y Navarro Soler, Montellano del 
Corral, Arago y otros ilustres tratadistas en 
nuestro país, ejercitaran sus bien cortadas 
plumas para probar que «la gallina y el huevo 
interesan muchísimo á la dietética humana, 
y la crianza inteligente y ordenada de aque­
lla especie de animales pueden constituir una 
de las ramas más importantes de la econo­
mía rural».

¿Verdad que los de la mayoría y las oposiciones 
se reirían á mandíbula batiente en las propias 
barbas de cualquier diputado á quien ocu­
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rriese excitar al ministro de Fomento para 
que dictase una disposición favorable á los 
progresos del gallinero? Y, sin embargo, 
—¡«cuánta ignorancia—falta de cultura del 
entendimiento» —«cuánta tontería, falta de 
cultura de la razón»—cuánta,necedad—igno­
rancia ó tontería delataría aquella carcajada, 
eco fiel de nuestra ingratitudi

Si algún día consigo verme libre de las te­
larañas que tapizan mi bolsillo, ó encuentro 
por esos mundos de Dios un editor de espí­
ritu aventurero; prometo escribir algo nuevo 
acerca de la gallina, como desarrollo de las 
notas que he almacenado sobre ornitología 
agrícola (en mis frecuentes lecturas) y de los 

datos que espigué junto al ponedero y las 
perchas.

Por hoy sólo me propongo estudiar el 
lenguaje del gallinero: al fin y al cabo 
como dijo D. Antonio Cánovas del Cas­
tillo, «la lengua es el alma exterioriza­
da» (i), y así, por el pico de la gallina, 
vamos á deducir algo de lo mucho que 
vale.

A los que se burlen de la pequenez del 
asunto, respondo con una sentencia de 
Plinio: *Nunquam magis natura quam in mini­
mis'.* Y véase cómo, á semejanza del m e­
morialista de la zarzuela, tengo yo una 
mijita de erudición para las ocasiones.

%

Con la voz, mediante el canto, expresan 
el gallo y la gallina sus dolores, su bienes­
tar, las necesidades que los aquejan y el 

placer de que disfrutan.
Si toda «manifestación de lo esencial en lo 

sensible recibe el nombre de lenguaje» (2)— 
por donde hasta las cosas inanimadas, como 
los monumentos, lo tienen,—¿con cuánta más 
razón podemos afirmar que los pollos hablan} 

La luz primera hace llorar al hombre (que 
no hay aurora sin rocío), y el pollo, al salir 
del cascarón—así bajo las alas de su madre, 
como en los cajones de la encubadora artifi­
cial—pía lastimeramente.

Parece que, á semejanza del infante, adi­
vina ya su mísero destino; se considera débil 
enfrente de la lucha que le aguarda y llama 
desconsolado á las puertas de la existencia, co­
mo el preso golpea en las rejas de su cárcel.

El niño se duerme en el regazo materno, 
paño divino dispuesto siempre á enjugar las 
lágrimas de los hijos. ^

El pollo cesa de piar bajo las alas de la 
clueca, en donde encuentra el calor que es 
vida, cariño y amparo.

Ya en los albores de la pubertad, cuando 
el mozo se aleja de las faldas de su madre, 
porque otras sayas le atraen... ¡Cuántas ve­
ces una vocecilla atiplada suele traicionar al 
pobre Tenorio en canuto!

¿Y quién es capaz de oir sin reirse los pri­
meros cantos del pollo, de los que la gallina 
se mofa, como la más redomada coqueta, y 
el gallo apaga bruscamente en la garganta 
del atrevido?

Mucho antes de que hubiese por el mundo 
relojes de arena, de agua y de sol, cantaba

(x) Discurso pronunciado en el Salón del Conservatorio para ce­

lebrar el establecimiento en Méjico de la Unión Ibero-Americana.
(a) Revilla. Principios de Literatura general.,. Madrid 187a, pá­

gina 57.
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el gallo sus amores, en otoño—pasada la mu- 
—antes de la media noche, en primavera 

á las dos de la madrugada y á las tres en in­
vierno. *

El fué en todo tiempo y lugar el reloj de 
la naturaleza y sólo los sibaritas lo desterra­
ron de aquella ciudad, centro de la molicie.

Alzase el sultán, sobre la percha del dor­
mitorio, erguida la cabeza, firmes las patas, 
la cola baja y el cuello arqueado, erizada la 
pluma, roja la cresta, y, sacando mucho el 
pecho, con infinita arrogancia, da al aire 
apasionadísimo canto, que hace retemblar el 
gallinero.

i ¡Quiqumquiiii! !
Con más soberbia, si cabe—en el corral y 

en el reñidero,—canta sus numerosas victo­
rias, á veces cubierto de sangre, ciego, vaci­
lante, agonizando.

Prototipo de la galantería, cuando 
encuentra el grano perdido, el insecto 
apetitoso, el fresquísimo tallo de una 
hierba codiciada, se apresura á convo­
car á las gallinas, que acuden presuro. 
sas para disfrutar del festín.

¡Co’Co que.,, co-co-que!
L a que llega primero es la favoreci- 

da. É l no otorga privilegios en este 
punto, y cuando la agraciada engulle 
la golosina, casi siempre entona el se­
ñor su canto de amores.

Los pollancones y los cobardes, á 
quienes por celos tiene alejados de las 
gallinas el amo del serrallo, suelen imi­
tar aquel toque de llamada  ̂á fin de atraer 
á las incautas y disfrutar de sus favo­
res lejos del tirano.

L a  aproximación de un ave de rapi­
ña, que apenas se columbra en el horizonte, 
de un animal extraño, que se cuela en el co­
rral, ó la presencia de un visitante importu­
no, hace que el gallo se aperciba inmediata­
mente. Acto continuo da la voz de alarma 
y sube de diapasón á medida que el peligro 
aumenta.

—¡Couas couas'couas!
L as gallinas repiten débilmente este canto 

de terror y se congregan en torno del sultán. 
Si el peligro ya no puede conjurarse, el ejér­
cito emprende entonces la retirada tras su 
general, que marcha alterado y contoneán­
dose, á reclamar la protección del hombre, 
asi como éste se acuerda de su Dios cuando 
el infortunio agota las fuerzas del cuerpo y 
del espíritu.

El gallo expresa con el canto la sorpresa. 
¡Co-co-cococo...!

El dolor: ¡Cuaque... cuaque!
L a  incertidumbre: ¡co-o-o-que!.„
No es preciso ser gran observador para 

poder apreciar con toda exactitud estos dis­
tintos estados de su espíritu.

L a  ingratitud, que reina en el gallinero 
como en el mundo, subleva al gallo y, 

cuando una de sus hembras, olvi­
dando las atenciones con que la col­
mó, la previsión que derrochó en su 
obsequio y los mimos de que la hizo

objeto, responde á las furtivas caricias de 
un rival afortunado, el monarca del corral, 
por medio de un canto imperioso, recuerda á 
la liviana sus deberes... ¡Cro-u-aque! y corre 
luego, hacia el intruso, dispuesto á vencer ó 
á morir en la contienda.

Al amanecer ó cuando el sol se pone...
¡Paso al enamorado y apuesto galán!... La 

cresta brotando sangre, temblorosa, como las 
hojas del chopo á impulsos de la brisa; la ca­
beza baja, los ojos inyectados, el cuello ex­
tendido, erizada la pluma (ó erguida la ca­
beza y el pico entreabierto), caídas las alas, 
rígidas, al punto de marcar surcos en el sue­
lo, levantando nubecillas de polvo, la pata y 
los dedos nerviosos, imprimiendo estrellas en 
la tierra removida... allá va D. Juan en busca 
de doña Inés.

¡Caracacoa... caracacoa! «¡Ven ingrata que 
muero de amores!» Apaga la sed rabiosa que 
me consume, ¡caracacoa!

do, después de beber, al alba y al acostarse.
Pero el sol abandona nuestro horizonte y 

ellas, picoteando siempre, van una á una en­
trando en casa.

Allí comienzan las disputas sobre el sitio 
que cada cual ha de ocupar: todas pretenden 
encaramarse en la percha más alta.

Ni más ni menos que nosotros.
Al fin cierra la noche y aún se murmura.
Entonces el gallo se incorpora en la cama... 

¡Cro'O-o-que!
^Silencio en las filas y hasta mañana.»

J .  L ó p e z  V a l d e m o r o

Conde de l.'ts Nnv.'is.

S p o r t  p o p u la  r \

U a m o s c a .

Ella huye con la cola baja y el cuello ex­
tendido, cuanto puede, dando al sultán recor­
tes que envidiaría Guerrita. Las demás dejan 
de picotear en el suelo y presencian impávi­
das aquellos amorosos escarceos.

—¡Caracoa!—¡Ya eres mía, coquetuelal ¡Te 
pesqué!

—¡Me pescó! ¡Coco-dos-coco dos! ¡No me des­
hagas el peinado! ¡Qué bruto! ¡Qué pico tiene!

Como se observa en todas las hembras do­
mésticas, la voz de la gallina es mucho más 
dulce que la del gallo, signo de predestina­
ción á la maternidad.

Alguna por su desgracia imita el canto del 
macho y es condenada á muerte por el cam­
pesino, bajo pretexto de que trae mala sombra.

L a superstición fué siempre hija legítima 
de la ignorancia.

Sería cuento de nunca acabar proponerse 
traducir otras mil conversaciones del galli­
nero. El sinnúmero de advertencias previso­
ras que hace la gallina á los pollitos mien­
tras dura la crianza y educación; el alegre y 
vanidoso canto que sigue á la postura; el 
ronco y mimoso que anuncia la cloquera; el 
himno que entonan á la libertad las que lo­
graron trasponer la cerca, ó aprovechan el 
descuido del chico que no cerró bien la puer­
ta del corral, y las murmuraciones á la som­
bra del arbusto, junto al hormiguero saquea­

ba- l o 6  o

CARRERAIS CABA1.1.08

L as  c a rre ra s  de velocidad á caballo, al co n tra r io  de  
las de  resistencia , van perd iendo  terreno  en A ustria .

E l m in is tro  de H ac ien d a  de d icho  imperio^ 
ba rón  de Kallay, en tus ias ta  sportsm an, h a  orga­
n izado  un concurso  p a ra  el verano  próxim o que 
te n d rá  lugar en Bosnia. N o serán  ad m itid o s  
m ás que  los ofíciales del E jé rc ito  aus tr iaco  y 
p rop ie tarios  bosnianos y los caballos  de origen 
de aquel país. E l reco rrido  será de 300 kiló ­
m e tro s ; se d is tr ib u irán  varios prem ios y el 
p rim ero  será de 10.000 coronas.

U n spo rtsm an  de B ruse las  h a  hecho  u n a  
apues ta  de dos mil francos co n tra  sesenta  mil, 
dan d o  él la fila, en el «Gran p rem io  de París»  
con los caballos m a tr icu lados  po r  M r. E d -  
m ond B lanc, Commandeur, Marly y Lagrange.

-T » > -

E 1 L ancash ire  Steeple Chase, de  M an ch es te r ,  
reun ió  un excelente lote de caballos. E l  vence­
do r  Red Prince I I ,  que cu en ta  4 años, h a  debu ­
tad o  b rillan tem ente  con esta  c a r re ra  de 5.200 
m etros, siendo p rep a rad o  p o r  su dueño  E . L in ­
de, y m on tado  m uy  bien por H oystead . Red  

Prince I I ,  dejó bien puesto  el c réd ito  y el buen  nom bre  
de su p ad re  el célebre sem ental Kendal; el prem io, e ra  
de 75.000 pesetas.

P o r  el M inisterio  de F o m en to  se h an  concedido
5.000 pesetas á la Sociedad de F o m en to  de  la  C ría  
C ab a lla r  de E sp añ a , con destino  á p rem ios p a ra  las  
próxim as ca rre ra s  de caballos de p rim avera .

-íSJ-

E 1 c r iad o r  ir landés M r. J . G ubb ins  ha rehusado  u n a  
o ferta  de  420.000 pesetas, h ech a  po r  el sem ental Ken­
dal, h ijo  de Bend'O r  y Windermere.

“W-

U n  d iv idendo  de 7 po r  100 h an  cob rado  por el ú lti ­
m o año los accion is tas  del h ipódrom o inglés de San- 
down P a rk .

-fSr-

H a  sido elegido Tesorero  de la  Sociedad de F o m e n ­
to  de la C ria  C aba lla r  de E sp añ a , el Sr. M arqués  de 
L arios.

-ta?-

N os escriben  de R o m a d ic iéndonos que el 26 de 
m arzo  últim o tuvo  lugar u n a  reun ión  de ca rre ra s  en 
el h ipó d ro m o  de T or-d i-Q uin to .

A pesar de lo m uy lluvioso  del tiem po, no por esto  
dejó de as is tir  u n a  num erosa  y b ril lan te  p léyade de 
aficionadas, que  p resenciaron  con g ran  in terés  las ca ­
r re ra s  por lo d isp u tad as  que  fueron. E l  inc idente  m ás 
curioso  o cu rr id o  en  ellas fué dec la ra r  d is tan c iad a  á  
Nichette, que  ganó el steeple chase  del p rínc ipe  E u g e ­
nio, po r  no h a b e r  hecho, con arreg lo  al p rogram a, el 
reco rr id o  y salvado los obstácu los en el o rden  en que  

es tab an  designados.
E l  D erby  real h a  sido ap lazado  p a ra  la  reun ión  del

r

t

Ayuntamiento de Madrid



'V-', \

t

i

G ' k Ó i / í c a

21 de este mes. porque com o se encu en tra  com prend i­
do en las fiestas de las bodas de p la ta  de los R e y e s ’de 
I ta lia , puedan  presenciar aquella  im p o rtan te  p rueba  
los E m p erad o res  de A lem ania, que  p a ra  d ich a  época 

deberán  encon trarse  en Rom a.

E l M arqués  de V illam ejor h a  com prado  en F ran c ia  
é  Ing la terra , respectivam ente , un potro  y una  p o tran ­
ca , llam ados Mortemer y Quinita, que tom arán  pa r te  
e n  las próx im as ca rre ra s  que se han  de ce lebrar  en 

M ad rid .
“w-

E 1 C onde de T o rre  A n as  h a  adqu irido  pa ra  su ye ­
guada , el sem ental p u ra  sangre, Master Waller, de la 

p ro p ied ad  del duque  de Alba.

-VVr-

L as  personas designadas ú ltim am ente  por el M in is ­
te r io  de A gricu ltu ra  de F ra n c ia  pa ra  form ar la com i­
sión del S tud  Book, y de la cual es presidente  nato  el 
m inistro , se com pone de Mr. L upin , vicepresidente, 
y  com o vocales M M  P au l Aum ont, E dm ond  Blanc, 
L a  C h am e , F ie rre  Donon, C lossm ann,e l barón  Finot, 
el conde T u rg u é  y el m arqués  D am pie rre  como pre ­
s iden te  de la Sociedad de agricultores de Francia .

VEIiO€ÍPEI>OS

La velocipedia considerada medicalmente.—E l estud io  de 
la  acción que la ve lcc ipedia  p roduce  en las p r in c ip a ­
les funciones de nues tra  economía, lo ha  
e fec tuado  el doc to r  T issié, de Burdeos. De 
d icho  estud io  se desprende que  el velocípe­
do  es un  ejercicio útil á la respiración, á 
cond ic ión  de que sea moderado: en el llano, 
nunca  la velocidad ha  de ser superior á 20 
kilóm etros por hora  p a ra  los hom bres robus­
tos; po r  lo com ún, h a  de oscilar en tre  doce 
y quince  kilóm etros. Los niños deben ab s ­
tenerse  de ese ejercicio an tes de los trece 
años.

Se h a  de p rocurar , en cuanto  sea posible, 
re sp ira r  por la  nariz, no obstan te  ser inevi­
tab le  la in sp irac ión  bucal cuando  h ay  m ucha 
velocidad ó sobreviene fatiga.

C ree M. T issié  que con la velocipedia se 
ac tiva  la  hem atosis y au m en ta  la capac idad  
v ital. E l  velocípedo ac tiva  la c irculación, y 
no  debe consentirse  á los card iacos que hay an  pasado 
el periodo de com pensación. A ntes de ese periodo pue ­
den  e je rc ita r  la velocipedia, á condición de no sentir 
ahogo.

E l ejercicio m oderado  del velocípedo es un exce­
len te  sedante  del s is tem a nervioso, p rinc ipalm ente  
p a ra  las personas que p rac tican  un traba jo  cerebral 
exagerado. A los am enazados de hem iplegía se les 
debe  recom endar el triciclo.

las inscripciones deberán  so lic itarse  an tes  del 30 del 
p resen te  mes de abril, d irig iéndolas al P res id en te  del 
Sport Figuerense.

L a  nueva p is ta  que va á inaugura rse  m ide 333’33 
m etros de largo á 50 cen tím etros  de la línea in terior, 
po r 6 m etros ancho, con dos rec ta s  de  100 m etros  y 
dos cu rvas re levadas al 35 por 100 de 21'22 m etros de 
rad io .

"W
U n velocipedista gallego d irige desde las co lum nas 

de E l Ciclista un  re to  á  cualqu ier  español ó ex tran jero  
que  qu iera  co rre r  10.000 kilómetros.

Com o condiciones previas p a ra  esta  ca rre ra  señala 
las siguientes;

N o d u ra rá  m ás de 25 días, ni se perm iten  entraineurs.
Si el que re ta  no com pletase la d is tanc ia  en aquel 

tiempo, ó tres d ías m ás como ú ltim o plazo, se le c o n ­
s id e ra rá  como p e rd id a  por él.

L a  apuesta  no b a ja rá  de 500 pesetas ni excederá 
de 2 500.

L a  ca rre ra  tiene que  ser hecha  en dos m áqu inas  
solas, com o m áxim um , es decir, que  si u n a  se inu til i ­
zase podrá cam biarse  por o tra , m ien tras  se arregla; 
pero  si la segunda se inutilizase  tam bién  an tes  de 
e s ta r  la  p r im era  lis ta  no podrá  m o n ta r  en  o tra .

Los corredores no podrán  to m ar  a lim ento  alguno 
andando .

E l desafio lo sostiene por dos meses desde su pub li­
cación.

L a  c arne  de este anim al sin el sabor á m on te  es tan  
dulce com o el azúcar m ás refinado.

Y de hoy más, pod rá  ser servida-en las m esas com o 
uno de los postres  m ás selectos y apetecidos.

S p  o  7 V: j )  o p z z  l  a  7 \

L as  g randes ca rre ra s  in ternacionales de Carcasson- 
ne  ten d rán  lugar el 2 de ju lio  próximo.

E n  igual fecha tam bién  se verificarán los grandes 
concu rsos  in ternacionales o rganizadas por el C lub  
velocipédico de Orleans.

E n  am bos se d a rán  prem ios po r  valor de 2.500 pese­
ta s  y  varios objetos de arte .

- T 3 T -

E 1 im puesto  fijado en I ta lia  á  cada  velocípedo de 
lujo se h a  fijado en 12 pesetas adem ás del que suelen 
exigir algunos m unicipios por u n a  p laca  de  c ircu la ­
c ión  po r  la que cobran  2 pesetas, siendo adem ás obli­
ga to rio  llevar la c i tad a  placa, la t ro m p e ta  de aviso y 
la  l in te rna  cuando circulen de noche.

-w-
Con m otivo de las ferias y fiestas que h an  de tener 

lugar en F igueras  en el mes de m ayo próximo, la socie­
d a d  sport Figuerense h a  organizado  pa ra  los d ías 4 y 
5 de d icho  m es g randes ca rre ras  nacionales é in te rn a ­
cionales, inaugurándose  la  nueva p is ta  perm anente  
c o n s tru id a  po r  aquella  sociedad.

E n  el p rog ram a  que hem os recibido, en el cual se 
de ta llan  el núm ero  y condiciones de las ca rre ra s  que 
h a n  de efectuarse, aparecen  tam bién  los diversos p re ­
mios que se han  de o to rgar consisten tes en valiosos 
ob je tos  de arte , metálico y medallas.

R eg irá  el reglam ento  de la Sociedad de  M adrid , y

TiOS h u e s o s .

L a  ca rre ra  se verificará donde lo acuerde  la m ayo ­
r ía  de los corredores  y tend rá  lugar an tes  de los doce 
meses después de acep tada . C ad a  corredor deposita rá  
500 pesetas al a cep ta r  y  el resto  an tes  de em pezar la 
carre ra .

Com o d icho corredor no qu iere  d a r  su nom bre h as ta  
que  se acepte  su reto, au to r iza  al velocipedista de 
Vigo D. José C u rb e ra  p a ra  acep ta r  ó rechaza r cual" 
qu ie ra  condición que  sea ju s ta ,  y por tan to  á éste se 
deben dirig ir  las proposiciones.

CAZA

A ctualm ente se construye  en Filadelfia  un  magnifico 
hosp ita l de perros que  so b rep u ja rá  en  lujo y com odi­
dades á cua lqu ie ra  o tro  estab lec im iento  de su género.

T e n d rá  g randes salas de baño, de clín icas y de a is ­
lam iento. p a ra  los perros a tacad o s  de enferm edades 
co n tag io sa s .

L a  calefacción será por los ú ltim os procedim ientos 
conocidos, a lum brado  eléctrico  y a tend ido  por em i­
nentes veterinarios y un personal adm in is tra tivo  en ­
tend ido  y num eroso .

"V
M ás ru ido  que en E sp añ a  hizo la m uerte  del célebre 

perro  Paco h a  hecho  en In g la te rra  la desaparic ión  del 
famoso can  Fullerton que á su p rop ie tario , el coronel 
N orth , h a  hecho  g an a r  m uchas l ib ras  es te rlinas  en 
las ca r re ra s  de perros.

Se supone que el c itado  perro  h ay a  sido robado  y 
su dueño h a  ofrecido una fuerte sum a al que  se lo 
presente. Fullerton e s tá  tasado  por los in te ligentes en  
7.000 lib ras  y así no es de ex traña r  que su d esap ar ic ió n  
preocupe á su a fo r tu n ad o  poseedor.

U n a  e x p e d i c i ó n  e n  fp a lera .—U n rico p ro p ie ta r io  
de Niza, l la m a d o  S ch irre r  efectúa en estos m om entos, 
en carro , u n a  excursión de p lacer por S u iza  é I ta lia . 
E l ca rro m ato  que para  esto se h a  constru ido , viene á 
ser en t ie r ra  lo que el yacht en el m ar, pues con tiene  
todos los menesteres y com odidades com patib les  con  
las dim ensiones del vehículo. V erdad  es que  las de la  
galera  de M. S ch ir re r  no deben de ser flojas p o rque  en 
su in te rio r  se alojan h as ta  ocho personas, y aún  q u ed a  
espacio p a ra  com edor, cocina, alcoba, tocador, e tc . ,  etc* 

Com ponen el arsenal y  a lm acén  de  e s ta  
casa tra shum an te , en tre  o tros  enseres mil 
que  las necesidades de una  fam ilia en  viaje 
requiere, una  bicicleta, u n a  canoa  en pie­
zas, que a rm a d a  tiene 11 m etros  de longi­
tud , y toda  clase de a rm as  y p e r trech o s  de  
caza  y pesca.

E s te  yacht, p a ra  navegar en seco, vulgo 
carrom ato , an d a  á razón  de 10 nu d o s  po r  
mes.

TIRO DE PICHÓIV

Sociedad de Tiro de Pichones de Sevilla.—  
E s ta  Sociedad ce lebra  dos t i ra d a s  en el 
p resen te  mes de abril: la p r im era  el d ía  24, 
á  la una de la tarde, y la segunda el 25 á  la 
m ism a hora .

P ro g ram a  de la p rim era: 
i.o T iro  de prueba .

2.0 C om petencia  en tre  las Sociedades inv itadas.
El g rupo  vencedor ganará  el go por 100 de las e n ­

trad as .
3 . 0  P rem io  de la Sociedad.
U n  cero excluye, con derecho  á igua la r .
T o m an d o  pa r te  m ás de vein te tiradores , el exceso 

de e n trad as  se d iv id irá  en tre  el ganadoi^y la Sociedad .
4 . 0  P iñ as  convencionales.
P ro g ram a  de la segunda:
1.0 T iro  de  prueba.
2.0 P rem io  de T ab lad a .
U n  cero  excluye, con derecho á ig u a la r .
E s te  prem io  no se t i ra rá  sin la inscripción  p rev ia  

de vein te t iradores .

3 . 0  P rem io  del excelentísimo A yuntam ien to .
E l  p rim ero  g an a  el prem io  y la m itad  de  Jas  e n t r a -  - 

das, y  el segundo la c u a r ta  p a r te  de las m ism as.
4.0 P iñ a s  convencionales.

T o m a rá n  p a r te  en com petencia  las sociedades d e  
Jerez  y M adrid .

T am b ién  hay  sabios que se ded ican  á  fom entar el 
a r te  culinario . Véase si no  la siguiente receta:

«Conejo en  dulce.»
•U n  sabio de M ontpellier acab a  de exponer an te  la 

A cadem ia  de  M edic ina  de aquella  c iudad  el modo de 
h acer que  la  ca rn e  de conejo tenga sabor azuca ­
rado.»

E l p roced im ien to  no puede  ser m ás sencillo. Con­
siste en a d m in is t ra r  al conejo d u ran te  algún tiem po 
inyecciones de ace ite  de  oliva.

D e este  m odo se de s tru y e  el páncreas  del inofensivo 
roedor, y el sabio a lud ido  h a  averiguado  que al exceso 
de jugo  pancreá tico  se debe  el sabo r m on ta raz  que  se 
ad v ie r te  en el conejo.
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E l Gun Club de Jerez , celebró el d ía  15 su t i r a d a  
de p rim avera , q u e  estuvo  m uy  an im ada..

Se efectuó la com petenc ia  en tre  las  sociedades de 
Sevilla, P u e r to  de  S a n ta  M a ría  y  Je rez , g anando  la  
p r im era  po r  siete pá jaros .

L a  del P u e r to  de  S a n ta  M aría  h izo  22 pájaros, la  de 
Je rez  23 y 30 la de  Sevilla. ’

E l Sr. A baure. del g ru p o  d e  Sevilla, fué el t i ra d o r  
que  m ató  m ás pájaros.

M u ch as  y m uy  d is tingu idas  d am as  asis tie ron  á  
la  fiesta, que  fué b r il lan te .

E l  lunch selecto y con todos los refinam ientos g a s ­
tronóm icos de  que  en sus fiestas hacen  ga la  los d is ­
tinguidos socios del G m -C luh  je rezan o .

ERGRiaiA

E n  la ta rd e  del 9, tuvo lugar en  C ád iz  en  el sa lón 
Esgrima Club, n n  no tab le  asa lto  de  arm as.

*11
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Asistieron el general de b rigada , Sr. Monroig, el 
coronel de Pavía , S r. B azán; el p residen te  de la sala 
S r .  R odríguez, y los Sres. A ram b u ru  (D. Jo.sé), Alon­
so y  G arcía; Sres. P ie rrad , M artínez , Elias, L a  T o rre  
y  M éndez, oficiales del regim iento  de Pavía; y C asa ­
do, Cea, Colom bo y O ry , del de Alva; Sr. del F erro , 
B atalla , coronel F ran k lin  y M r. Robson.

C om enzó el acto con un asalto  de florete en tre  los 
S res . A labom  y G arcía , á los cuales siguieron los se­
ño res  Alonso y M éndez (florete); Sres. A ram buru  y 
C asad o  (sable); B a ta lla  y C ea  (florete); C asado  y 
E l ia s  (sable); el p residen te  Sr, R odríguez  y G arc ía  
(florete); E lias  y Colombo, G arc ía  y M éndez (florete); 
te rm inando  el asalto  con uno de florete en tre  los seño­
res R odríguez  y Cea.

E n  todos los asaltos d em ostra ron  su destreza  y co­
nocim ientos de  las a rm a s  los señores que en ellos 
tom aron  parte , poniendo una  vez m ás de relieve las 
condiciones excepcionales que á nues tro  buen  am igo 
y profesor de  la sa la  detix fo ix  Bataille, h an  hecho 
co n q u is ta r  un nom bre  tan  envid iab le  en el m anejo de 
ellas.

T am b ién  hem os de hace r  especial m ención del se ­
ñor R odríguez, que, com o t irad o r  de arm as, n ad a  tiene 
que  env id ia r  á los buenos m aestros; este señor 
fué felicitado por el general de brigada , coronel 
B a z á n  y todos los concurren tes.

T e rm in a d o  el asalto  de a rm as  b lancas, ded i­
cá ronse  los presen tes al t iro  de pistola, siendo 
v e rd ad e ram en te  a dm irab le  el núm ero  y ca lidad  
de  los b lancos que se hicieron.

L a  Sociedad gim nástica  española, h a  tra s la ­
d a d o  su  domicilio, por m ejora  de local, á la 

calle  de la L ibe r tad , núm . 15, entresuelo.
D u ra n te  el mes ac tual qu ed a  suspend ida  la 

c u o ta  de en trada .

REGATAN

P a r a  las regatas que han  de celebrarse  en la 
c iu d a d  del B etis  bajo el p a trona to  del Scville 
JRowing Club los d ías 2 y 3 de  m ayo próximo,
S. A. la  In fan ta  D.a M aría  L u isa  F e rn a n d a  h a  
regalado , p a ra  que sirva de prem io  en aquel 
concurso , un  magnífico y artís tico  ja r ró n  de 
bronce .

EX PO N IC TO Ü í 1>E GAIVAUON

Sevilla.— "El núm ero  de prem ios que  se o torgarán á 
los expositores de c ria  caba lla r  que co n cu rran  á d icha  
E xposic ión  ascienden á 32.

E n t r e lo s  m ás notables, figuran, ced idos po r  S. M. la 
R e ina , dos magníficos relojes, uñ vaso de c ris ta l ir i ­
sado  y u n  alfiler de co rb a ta  con b ril lan tes .

L a  R e in a  doña Isabel envía  un  ánfora  de ága ta  y 
bronce, y  un  reloj con candelabros de plata.

L a  In fa n ta  doña Isabel un reloj de oro, de bolsillo.
L a  duquesa  de  M ontpensier un  lavabo  de pla ta , y 

los condes de P a r ís  un costoso objeto  de a rte .
E l  M inis terio  de la G u e rra  tres  prem ios de 2.000, 

1.500 y 500 pesetas respectivam ente , y el de Fom ento  
dos p rem ios de á i.ooo pesetas.

P o r  último, el A yun tam ien to  de Sevilla señala d ie ­
ciséis prem ios de 1.500, i.ooo y 500 pesetas.

-TBT-

N u es tro s  d istinguidos amigos el general de b rigada  
D . H eliodoro  B arbáchano , jefe de la lo.a Sección del 
M in is te rio  d é l a  G uerra , y el tenien te  co ronel d e c a b a ­
llería  D . A ntonio G arc ía  C utando, h an  sido com isio ­
n ad o s  p o r  d icho C entro  p a ra  ir  á  Sevilla y residenciar 
las  com pras que hagan  en  la  Exposic ión  de  ganados, 
la s  com isiones designadas por las rem ontas.

D espués  v is ita rán  los es tablecim ientos de c r ía  cab a ­
l la r  ue  aquel d is tr i to  m ilitar.

FENTEJON

A dem ás de  las p asadas  fiestas de Sem ana S an ta  en 
Sevilla  h a b rá  desde el 15 h a s ta  el 30 de abril, las si­

gu ien tes fiestas;
D ías  15, 16 y 17.—Exposic ión  de ganados en el 

H u e r to  de  la  M ariana, h ab iéndose  concedido  prem ios 
p o r  S. M . la  R e ina  Regente, S. A. R . la  S rm a. señora  
D u q u e sa  de M ontpensier, M in is terios  de la  G u e rra  y 
F o m e n to  y Excm o. A yuntam iento  de  d ic h a  capital.

D ía 16 — U na  g ran corrida  de seis to ros  de una g an a ­
dería  de d ich a  cap ita l.

D ía  18.—F eria . P o r  la ta rd e  co rr ida  de toros, li­
d iándose  seis de la ganadería  de  D . Joaqu ín  M uruve, 
y elevación de fantoches, y po r  la  noche fuegos a r t i ­
ficiales.

D ía  19.—C o rr id a  de to ros  de la ganadería  de don 
José de la C ám ara , y fuegos de artificio en el real de la 
feria

D ía  20.—C o rr id a  de toros de la señora  v iuda  de 
C oncha  S ierra.

L a s  an ted ich as  co rridas  serán  lid iadas po r  los espa ­
das  F e rn an d o  G óm ez (el Gallo), M anuel G arc ía  (el 
E sp ar te ro ) , R afael G u e rra  (G uerrita), A ntonio  R ev er ­
te  Jim énez y F ranc isco  B o n ar  (Bonarillo.)

P o r  la noche fuegos artific ia les.
L as  calles de San F ran c isco  y el real de la feria es­

ta rán  profusam ente  ilum inados y las b an d as  de m úsica 
am enizarán  todos los festejos.

D ías  22 y 2 3 .—C arre ra s  de Caballos.
D ías  24 y 25.—T iro  de pichones.
D ía  26.—G ran  ce rtam en  de ban d as  m ilitares. P a ra  

esta  fiesta, que h a  de ce lebrarse  en el T e a t ro  de E s la ­
va, la com isión de  festejos h a  de te rm inado  conceder

de  en h o rab u en a , pues, según tenem os en tendido , han  
com enzado  las ob ras  p a ra  la construcción de un  m ag­
nifico tr inque te  en aquella  villa.

S jp o r t  p o p u la . r .

Ea to ñ a .

dos prem ios: el p rim ero  de 5.000 pesetas y el .segundo 
de 2.000.

D ía  27.—B ata lla  de flores en el paseo de las D e ­
licias.

L a  b a ta l la  de flores te n d rá  lugar en el paseo de la 
orilla  del río, en tre  las que ocupen las tr ib u n as  que el 
Exorno. A yuntam ien to  in s ta la rá  al efecto y los que 
concurran  en ca rru a je  al espectáculo .

E l A yuntam ien to  concede cinco prem ios, que  con ­
sistirán  en cinco objetos de arte , que se ad ju d ica rán  á 
igual núm ero  de ca rru a jes  que se p resen ten  m ejor 
adornados.

D ía  28.— Concierto  de ciegos en los ja rd in e s  de E s ­
lava.

D ía  29.—Festiva l del Asilo y H osp ic io .
D ía  30.—C ertam en  del Ateneo.
E l d ía  i.o de m ayo  h a b rá  acoso y d e rr ib o  de reses 

en la dehesa de T ab lad a .

PEEOTARINinO

N os escriben de A rcachón  (Francia .)
E l  lawn-tennis del c lub  del casino h a  p ropo rc ionado  

u n a  b r il lan te  victoria  al vizconde de B eaum ont, uno  
de  los m ás sim páticos y háb iles  jugadores  de pelota 
del Sudoeste  de F ran c ia , que  puede  m ed ir  m uy  bien 
su  ra q u e ta  con cua lqu iera  de los m ás aco s tum brados  

spo rtsm en
Casi todos los d ías se reúnen  varios de los en tus ias ­

ta s  del lawn’tennis, com o son el bar.ón de P o rta l ,  L . Es- 
carragel, conde d ’Espiés, M aisonneuve, V iguial, conde 
de  G a la rd  y o tro s  m iem bros del círculo, á  e je rc ita rse  
en este juego. U n a  elegante y num erosa  co ncu rrenc ia  
prodiga sus aplausos á los háb iles  jugadores: t rá ta se  
de  o rgan izar  g randes  matcks que son esperados con 
g ran  in terés  po r  los amateurs.

-«a>- .

L os aficionados al juego  de  pelota, de  N ovelda, es tán
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El football ha  llegado á tener en Ing la te rra  m uchos 
y en tu s ias ta s  partidarios . E n  la p r im era  qu incena de 
este  mes com enzaron  ya  la serie de g randes apuestas  
p recu rso ras  del fin de invierno, pues sabido es que este 
género  de d iversión no puede tener lugar en la e s ta ­
ción de los calores.

E n  Leeds, an te  un público  de m ás de 25.000 perso ­
nas, se jugó el match nacional en tre  los m ejores ju g a ­
dores  de In g la te rra  y de Escocia, saliendo éstos ven­
cedores.

E n  N o ttingham , la Asociation Ciip h a  sido vencida , 
c o n tra  las esperanzas de la generalidad  de los aficiona­
dos, por los Wolverhampton Wanderevs.

E l nacional Cross-Country Champions H ip  fué d isp u ­
ta d o  en R ed d itch  y ganado  por M r. H ea th , de  los 
S o u th  L ondon  H arr ie rs ,  que  hizo m ás de diez millas 
en 66 'i3  */»•

C IR C O N

P a r i s h . — L a  com pañía  que ac tú a  en este 
c irco  es m uy n o tab le , hab iendo  a r t is ta s  de 
v e rdadero  m érito , como la célebre M iss F u ­

ller con su d an za  serpentina. N o puede d a r ­
se u n a  idea  del trab a jo  de esta a r tis ta , si 
no es viéndolo. N a d a  m ás poético que com- 
tem plarla  en el e.scenario como u n a  aparic ión  
de los cuentos de hadas; ilum inada  su figura 
p o r  los capricho.*os colores de las luces ro ta t i ­
vas que tiñen de tin ta s  fan tásticas los vaporo ­
sos pliegues de sus vestiduras  y lo gracioso del 
a r te  exquisito  con que m aneja  las casi im pa lpa ­
b les lelas, s im ulando u n a  flor, u n a  m ariposa, 
un a  nube, y todo  hecho, como decimos, con un 
gusto  y u n a  facilidad que causan  v e rd ad e ra  
i m presión  en el que contem pla  tan  nuevo y de ­
licado espectáculo .

C o l ó n . —Con no escasa concurrenc ia  se ve­
rificó la función inaugural de la tem porada .

L os  núm eros del p rogram a fueron m uy  cele­
b r a d o s ,  y los a r t is ta s  cosecharou  b as tan tes  
aplausos, en especial el d irec to r  Sr. R izarelli, 
que  p resen tó  seis caballos perfec tam ente  

a m a e s t ra d o s  en libertad .
L a  p an to m im a  E l ialnviún ó ti  país de las serpentinas 

si b ie n  se ve el esp íritu  de im itación que in form a el 
e sp e c tá c u lo  y la deficiencia p a ra  p resen tarle  con pro ­
p iedad  p o r  carecer de escenario  este circo, hay  que  
tener en cuen ta  el deseo de la E m p resa  de d a r  varie ­
dad  al espectáculo  y proporc ionar m ayores a trac tivos 

al público.

R1RE10GRAFÍA

L ’E l e v a g e  d u  p u r  s a n g  e n  F r a n g e .— G w/ífí practique

de Velcveur, por F . S. Touchstone .

C on este t i tu lo  acab a  de pub licarse  en P a r ís  un  libro  
d es tinado  á tener la m ejor acogida en tre  los ganaderos 
y p re p a ra d o re s  de caballos de p u ra  sangre.

E l p lan  de  d ich a  o b ra  es m uy práctico , pues en un  
n o tab le  prólogo expone desde luego el au to r  los oríge­
nes del caballo  de p u ra  sangre, con va r ía s  y curiosas  
no tic ia s  sobre  los an tepasados, fundadores  de  las fa­
m ilias  actuales, Matchem, Eclipse, Herod, S ir  Peter, W a-  
lebone, Trumpator, p asando  después á un  estud io  donde 
se revelan  los especiales conocim ientos del a u to r  del li­
b ro  cu an d o  t r a ta  de los p rinc ipa les  sem entales, como 
Touchstone, Gladiator, Mclbourne, Stockwell, Monarque, 
Dollar, Vermouth y otros. A dem ás se ocupa de todo aq u e ­
llo que m ás se re lac iona  con la c ría  y p reparac ión  del 
caballo  de p u ra  sangre, acom pañados  estos estudios del 
pedigree de cad a  caballo  lo m ás com pleto  posible, con lo 
cual viene á ser u n  com plem ento apropiado  del S tu d  
Book, y los c r iad o res  po d rán  en co n tra r  sin g ran  esfuer­
zo todos los d a to s  indispensables sobre los corredo ­
res  de p u ra  sangre  y los performances de los sem en­

tales.

E n  el ligero exam en que hem os hecho  del lib ro  de 
M r. Touchstone, no podem os m enos de  reconocer su 
g ran d e  u tilidad , no sólo en  F ran c ia ,  sino tam b ién  en 
E sp añ a , p a ra  aquellos criadores, p rop ie ta rio s  y aficio- 

n  ados  del caballo  de p u ra  sangre.
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E l  A r t e  d e  l a  E s g r i m a
OBRA O R IG IN A L  D E L  PR O F E S O R  LEON BROUTIN

(Continuación).

Paradas que se pueden hacer sobre la finta de pase en sexta y  coupé
en cuarta.

Sobre la finta de pase en sexta y coupé en cuarta del adversario, 
se puede parar con oposición de sexta y cuarta, con oposición de 
sexta y  contra de sexta, ó con oposición de sexta y  cuarta alta; con­
testaciones, todas.

Paradas sobre el a. dobleteen sexta^

Sobre el doblete en sexta, se puede parar con contra de cuarta y 
oposición de sexta, y  con doble contra de cuarta; contestaciones, 
todas.

Paradas sobre la finta de pase en sexta y  coupé en sexta.

Sobre la finta de pase en sexta y coupé en sexta, se puede parar 
con contra y oposición de sexta, con doble con­
tra  de cuarta, y con contra de cuarta y prima; 
contestaciones, recto, segunda, etc.

Paradas que se pueden hacer sobre el 
<iU7w-dos>̂  e?i sexta.

Sobre el uno-dos en sexta, tirado por el ad­
versario, se puede parar con oposición de cuar­
ta  y sexta, ó con oposición de cuarta y contra 
de  cuarta; contestar con golpe recto, pase, e t ­
cétera, etc.

Paradas sobre la finta de pase en cuarta 
y  coupé en sexta.

Sobre la finta de pase en cuarta y coupé en 
sexta, se puede parar con oposiciones de cuarta 
y  sexta, con oposición de cuarta y contra de 
cuarta, ó con oposición de cuarta y prima; con­
testar con prima volante, segunda, etc., etc.

Paradas sobre el doble te y) e7i cuarta.

Sobre el doblete de cuarta, se puede parar 
con contra de sexta y oposición de cuarta, ó con 
•doble contra de sexta; contestaciones todas á

Coupé en ataque (cuarta).

Paradas que se pueden hacer sobre el rpattementí* en sexta y  pase 
en sexta, y  sus contestaciones.

Sobre el battement de sexta y el pase en sexta, se puede parar 
con contra de cuarta y oposición de sexta, ó con doble contra de 
cuarta; contestaciones, todas.

Paradas que se pueden hacer sobre el <cbattemenU en sexta y  coupé 
en sexta, y  sus contestaciones.

Sobre el battement de sexta y el coupé en sexta tirado por el a d ­
versario, se puede parar con contra de cuarta y  oposición de sexta, 
ó con contra de cuarta y prima, y con doble contra de cuarta; con­
testaciones, recta, pase, coupé, prima y segunda.

Paradas que se puedefi hacer sobre el ^batte- 
7ne7ití* eti cuarta y  golpe recto en línea alta de 
cuarta.

Sobre' el battement de cuarta y  golpe recto del 
adversario, parar con oposición de cuarta ó con-, 
tra de sexta contestando con recto, pase, cou­
pé, etc., etc., á pie firme ó echándose á fondo 
segiin la distancia.

Paradas que se pueden hacer sobre el <kbatte- 
menU en cuarta y  golpe recto en linea baja de 
cuarta.

Sobre el battement de cuarta y  golpe recto en 
línea baja de cuarta, parar con oposición de 
cuarta baja, quinta ó séptima demi-cercle, con­
testando con flanconada y  recto en línea baja, 
etcétera, etc.

Paradas que se pueden hacer sobre el battement* 
671 cíiarta y  el pase e7i sexta.

Sobre el batte7ne7it de cuarta y  pase en sexta 
del adversario, se puede parar con oposición de 
cuarta y  sexta, y  con oposición de cuarta y  
contra de cuarta; se puede contestar con todos

pie firme ó echándose á fondo, según la distancia á que esté el ad- los golpes, con preferencia el golpe recto, 
versado.

Paradas que se puede7i hacer sobre el <cbatteme7it» de cuarta y  el 
Paradas sobre la f i 7ita de pase e7i cuarta y  coupé en cuarta. ^coupé* e7i sexta.

Se puede parar la finta de pase en cuarta y  coupé en cuarta, con Sobre el battement de cuarta y  el coupé en sexta del adversólo , 
contra de sexta y  oposición de cuarta, con doble contra de sexta, ó P f  P " “ :̂ oposicion de cuarta y  sexta, con oposición de
con contra de sexta y oposición de cuarta alta; como contestaciones V P»™®- ° P ° f  de cuarta y  co.ntra de c u a ^ .  se

 ̂ ^  ’ puede contestar con todos los golpes indicados mas arriba, añadien­
do la de segunda.

Paradas que se pueden hacer sobre el <^battemenH en sexta y  golpe Paradas que se deben tomar sobre el '¡.battement. de cuarta y  pase en
recto; y  sus co7itestacio7ies. marta.

Sobre A battement de sexta y golpe recto tirado por el adversa- g ,  battement de cuarta y  pase en cuarta, se puede parar con
no, se pue e P^^rar con contra de cuarta y con oposición de sexta;  ̂ contra de sexta y  oposición de cuarta ó contra de sexta y sépti-
contestaciones, todas. ^ doble contra de sexta; contestaciones, todas.

Paradas que se puede7i hacer sobre el <íbatteme7it* e7i sexta y  el pase Paradas que se pueden hacer sobre el ^battement* de cuarta y  
en cuarta, y  sus co7itestacio7ies. coupé * en cuarta.

Sobre el batte7ne7it de sexta y  el pase en cuarta del adversario, 
se puede parar con oposición de sexta y  cuarta, con oposición de 
sexta y  contra de sexta, y  con oposición de sexta y  cuarta baja; 
contestando con flanconada, etc., etc.

Paradas que se pueden hacer sobre el ^battement* en sexta y  coupé 
en cuarta, y  sus contestaciones.

Sobre el battetnent de sexta y  el coupé en cuarta del adversario, 
se puede parar, con oposición de sexta y  de cuarta, C9n oposición 
de sexta y  contra de sexta, y  con oposición de sexta y  cuarta alta; 
contestar, recto, pase, etc., etc.

Sobre el batte7ne7it de cuarta y  coupé en cuarta, se puede parar 
con contra de sexta y  oposición de cuarta ó contra de sexta y  opo­
sición de cuarta alta; contestaciones, todas.

Paradas sobre el <ífroissé*, (expulsión) en cuarta y  golpe recto.

Se puede parar el froissé, con oposición de cuarta ó contra de 
sexta; contestaciones, todas.

Paradas sobre el froissé*, expulsión en cuarta y  pase en sexta.

Se puede parar el froissé con oposición de cuarta y  sexta, ó con 
oposición de cuarta y  contra de cuarta; contestaciones, todas.
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Paradas sobre la presión en cnarta y  golpe recto en la 
linea alta de cuarta.

Sobre la presión en cuarta y golpe recto, se puede parar con 
oposición de cuarta, ó contra de sexta y  contestar con golpe recto, 
pase, etc., etc.

Paradas sobre la presión en cuarta y  golpe recto en la 
linea baja de cuarta.

Sobre la presión en cuarta y  golpe recto en línea baja de cuarta, 
se puede parar con oposición de cuarta baja, con quinta y con sép­
tima, demi'Cercle., contestando en la línea de cuarta alta y baja.

Paradas sobre la presión en cuarta y  pase en sexta.

Se puede parar con oposición de cuarta y  sexta, ó con oposición 
de cuarta y contra de cuarta, contestaciones todas.

Paradas sobre la presión de cuarta y  coupé'» en sexta.

Se puede parar con oposición de cuarta y sexta, con oposición de 
cuarta y contra de cuarta, ó con oposición de cuarta y  prima, con­
testaciones todas.

%

Paradas sobre la presión e7t sexta y  golpe recto.

Se puede parar con oposición de sexta, ó con contra de cuarta, 
contestaciones todas.

Paradas sobre la presiÓ7i e7t sexta y  pase en cuarta.

Se puede parar con oposición de sexta y  cuarta, ó con oposición 
de sexta y  contra de sexta, contestaciones todas.

Paradas sobre la presión en sexta y  pase en la linea baja de cuarta.

Se puede parar con oposición de sexta y  cuarta baja ó con opo­
sición de sexta y séptima demi-cercle^ contestaciones todas.

Paradas sobre la presión en sexta y  <íCoupé» en cuarta.

Se puede parar con oposición de sexta y  cuarta ó con oposición 
de sexta y contra de sexta, y  con oposición de sexta y  cuarta alta 
contestaciones todas.

Paradas sobre la presiÓ7i en sexta y  f̂ coupé» eri cuarta.

, Se puede parar con oposición de sexta y cuarta, ó con oposición 
de sexta y contra de sexta, y con oposición de sexta y cuarta alta, 
contestaciones todas.

Paradas sobre la jinta de «coupé» en sexta y  pase en cuarta\
f<f coupé» y  pase).

El cotipé y pase en cuarta, se puede parar con oposición de sexta 
y cuarta, con oposición de sexta y contra de sexta, ó con prima y 
segunda, contestaciones, recto, pase, coupé., etc., etc.

Paradas sobre la finta de a. coupé» C7i sexta., y  pase en sexta.

El coupé y  pase en sexta se puede parar con contra de cuarta y  
oposición de sexta, ó con contra de cuarta y  prima, contestaciones 
todas.

Paradas sobre el doble «coupé» en cuarta.

Se puede parar el doble coupé en cuarta, con oposición de sexta 
y cuarta alta ó con oposición de sexta y contra de sexta, contestacio­
nes todas. (Continuará).
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R e s u l t a d o  d e  l a s  c a r r e r a s  v e r i f i c a d a s  
l o s  d í a s  1 4  y  1 0  d e  a b r i l .

S r. D ire c to r  de l a  C r ó n i c a  d e l  S p o r t .

M uy señor mío y amigo; Con un  magnifico tiem po 
y n u m e ro sa  co ncu rrenc ia  en las tr ibunas, se celebra­
ro n  las anunciadas  ca rre ra s  en el h ip ó d ro m o  de Cau- 
liiaa, d ispuestas  por el Jockey  C lub  de esta  c iudad , 
que  hace  ya  años preside el respetab le  señor D uque  de 
S an  Lorenzo.

L os  aficionados h ab rán  quedado  satisfechos segu­
ram en te  de la fiesta, y la única no ta  desagradable  que 
h u b o  fué la ca id a  del s im pático  jockey Ju an ito  B arre i-  
ro, en la ú lt im a  p ru eb a  del p r im er  día, po r  causa  de 
h a b e r  tropezado  Muscadina, que  m ontaba , desp id ién ­
dole y  cayendo  al suelo, hiriéndose, levem ente por 
fortuna , debajo  de la b arba , y recib iendo  a lgunas con ­
tusiones; fué asistido inm ed ia tam en te  p o r  el m édico 
Sr. T e rá n ,  y después conducido  en un  ca rru a je  á 
Je rez .

£1 resu ltado  dé las ca r re ra s  en los dos días, fué el 

siguiente:

P r l i n e r  d ía .

i .a  C a rre ra .—G uadale te .— 1.250pesetas.—i.fioo m e­

tros.

D o n a te l lo . . .  . 3 a . . .  50 • kilos.. J a r v i s . . . . .  i3 a.
H e n r i o t . . . . . .  4 a .
G o ld ñ e ld   3 a.

50
62

50
» J. B arre iro , 2
» B e s s e n t . . . .  3

T iem po , i '5 o "—Salieron ju n to s  H en r io t  y  D ónate ­
lo; pero  desde los mil m etros venía el segundo en un 
can te r . Goldfield á tres  cuerpos d e trás  de H en rio t que 
llegó m a l  segundo. E n  las apues tas  se pagaron  1,70 

pesetas por d u r o .
2.a—C apuch inos .—400 pesetas al prim ero  y 100 al 

segundo.—1.000 m etros.

A vencer I I I . . .  3 a . . .  58 kilos.. S r . Y sas i . . .  i

M a sc o ta   y. 5 a .  65112 » Sr. L a z o . . . 2

 ̂ T iem po, i 'io* '—A vencer h izo  el paso  todo  el tiempo, 
y  au n q u e  M asco ta  logró u n  esfuerzo en la rec ta , ganó

el p r im ero  m uy fácilmente. A puestas, i  pese ta  por 
duro .

3.a—Calpe.—600 pesetas al p rim ero  y 150 al segun­

do.— 1.500 m etros.

J u d y .................  y. cer. 63 1(2 kilos.. J .  B a r re iro .  i
M a sc o ta   y - 5 a .  63112 » Sr. L a z o . . .  2

T iem po, V  52 i¡2"—D espués de u n a  buena  salida, 
fueron ju n to s  todo el tiempo, ganando  Ju d y  p o r u ñ a  
cabeza. E l  gentlem an Sr. L azo  fué m uy ap laud ido  al 
en tra r  en las tr ibunas. A puestas, 0,4b pese tas  por duro.

4.a—D avies.—2.000 pesetas.—2.500 m etros.

D iva  ..............  y. 6 a .  64 112 kilos.. J .  B a r re i ro .  i
P i t i c a r   y* 4 a .  57 112 » J a rv is  2
M o r te m e r . . . .  3 a . . . .  53 » D utton . . . .  3
C a rm e n c i ta . .  y. 4 a .  60112 » B e s s e n t . . . .  o

T iem po, 2 '53"—D iv a  h izo  un  paso loco todo el tiem ­
po, pero en la r e c ta  luchó  con ella C arm encita , que no 
p u d o  reb asa r  á  D iva, g an an d o  ésta  po r  u n a  cabeza.

E n  las  apuestas  se pagaron  21,20 pesetas por d u ro .
5.a—V iesca .—i.ooo  pesetas.—1,600 m e tro s .

Avencer I I I . . . 3 a . . .  50 kilos.. B e s s e n t . . . .  i
M o rg a d a   y - 4 a .  57 112 » J a rv is  2
M onte  C a r io . . 5 a . . .  65112 » Sr. Aguilar. 3
M u s c a d in a I I .  y. 5 a .  59 » J . B arre iro . o

T iem po , I ' 5 3 " - M onte  C arío  quedó  algo re tra sad o  
á  la salida, pero p ro n to  se unió  al pelotón, siguiendo 
ju n to s  él y las  dos yeg u as ; dos cuerpos de trás  iba 
Avencer, h a s ta  e n tra r  en la  r e c t a , en cuyo  m om ento  
se le vió h a c e r  un  esfuerzo y lu c h a r  con M orgada que 
venia  delante. M u scad in a  trop ieza  y lanza  su jockey á  
t ie r ra ,  p asando  M onte  C ario  por enc im a. E n  vano 
luchó  por e n tra r  buen  tercero , pues M orgada y Aven­
cer  e s tab an  y a  en las tr ib u n as , ganando  este  ú ltim o 
por un  cuerpo , p roporc ionando  á su jockey la  sa tis ­
facción de  ser m uy  ap laud ido . L a s  apues tas  se paga ­

ro n  64,70 pesetas por duro .

B e f iu n d o  d ía .

I .a  C a r re ra .—C au lina .—H a n d icap .—i.ooopese tas .— 
1.600 m etros.

M onte  C a r io . .
M uscad ina  I I .

5 a . . .

y - 5 a

65 112 k i lo s . . 
62 »

Sr. A guilar. z 
A. B a rre iro  2

M o rg a d a   4 a . . .  61 k ilos ..  J a r v i s  3

M a s c o ta   y - 5 a .  51 * Sr. L a z o . . . o

R e tirad o  Avencer I I I ,  60 kilos.
T iem po, i '5 i  i j z " —D espués de una buena  salida, 

h icieron  el paso M onte  C ario  y M uscadina , en tran d o  
en  el m ism o orden, ganando  el p rim ero  por una  ca ­
beza. A puestas, 3,50 pesetas por duro .

2.a —M ilita r .—U n  objeto de a r te .—2.500 m etros.

C ic lón ............... c e r . . .  71 kilos.. Sr. L . R avé i
J e re z .................  4 a . . . .  75 » P . A guilar.. 2

T iem po, 3 '3o"—Salió delan te  Ciclón, ganando  fácil­

m en te . A puestas, 0,30 pesetas por duro.
3.a—P e ñ ó n .—500 pesetas al p rim ero; un  objeto  de 

a r te  al segundo.— 1.200 metros.

J u d y .................  y. cer. 68 i [2 k ilo s .. B e s s e n t . . . .  i
M a sc o ta   y- 5 a . 65 i ¡2 » A. B arre iro  2

T iem po, i '2 o " - F u e r o n  ju n to s  casi todo  el tiem po, 
ganando  Ju d y  por un  cuello. M asco ta  corrió  m uy 

bien. A puestas, i  pese ta  po r  duro .
. 4 .a—G ran  P rem io  de Jerez .—2.500 pesetas al p r i ­
m ero  y 500 al segundo.—2.000 m etros.

D o n a te llo   3 a . . . .  55 kilos.. J a r v i s   i
M a y o ...............  3 a   55 » P .  González 2

C e n te l la   y* 3* a. 53 112 » B e sse n t   3

D onatello  h izo  m uy bien el paso, ganando fácilm en­
te  por dos cuerpos. A puestas, 5,20 pesetas por duro.

5.a—P u r a  sangre. — H a n d ic a p .—U n  objeto de a r te  
de S. M . l a  R e in a  y i.ooo  pesetas de la  S o c ie d a d .— 

i.6oo m etros.

H e n r io t   4 a . . .  58 kilos.. A. B arre iro . i
M ortem er  4 a . . .  50 » R o w la n d . . .  2
P i t i c a r   3 a . . .  54 » Ja rv is   3

T iem po , 1^50"- F u é  u n a  ca rre ra  m uy d isp u tad a  
todo  el tiem po, llegando p rim ero  á la m eta  H e n ­
rio t por c u a tro  cuerpos. A puestas, 8,90 pesetas por 

duro.
6 .a —Saltos .—1.250 pesetas al p rim ero  y 250 al se­

g u n d o .—3.200 m etros .—13 saltos.

R o b  R o y   4 a . . .  64 kilos.. D u t t o n . . . .  i
M ario  I I   6 a . . .  67 » P . González 2

L u c h a  igual y  lucida, llegando p r im eram en te  dos

— •
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cuerpos delante  M ario  I I ;  pero  fué ad jud icado  el p re ­
m io á R o b  Roy, por h a b e r  sido aquél declarado  falto 
de peso. E n  las apuestas  se pagó M ario  I I  á 4,60 pese­

ta s  por duro,
** *

E n  resum en: las dos reuniones, como digo al p r in ­
cipio, han  ten ido  g rande  anim ación, acud iendo  á p r e ­
senciar las ca r re ra s  lo m ás selecto y d is tinguido  de la 
sociedad jerezana , viéndose en los palcos á  la m ar ­
quesa  de A lboloduy, su sob rina  la señora de Z u b e ta  
(D. Diego) y la condesa  de los Andes.

L a  señora de Ponce  de León (D. José M aría), y sus 
bellas he rm anas  Inés y Teresa; la señora  de D .  Ju an  
V icente  V ergara  con sus h ijas la señora  de S ánchez  y 
la señorita  Consuelo.

L a  v iuda  de V ergara , con sus lindas h ijas  E n r iq u e ta  
y D olores y la señorita  D olores Rivero; con la señora 
de D . José Ivison, e s taban  su he rm an a  V ic toria , la 
h ija  de aquélla, M aría  Ivison y O ’N eale y M agdalena  
H ida lgo .

L as  señoras de D om ecq y R ivero, ocupaban  la m is­
m a localidad; en la de la señora  de G arc ía  del Salto 
(D .. S.). es taban  las señoritas de este apellido.

Con las señoritas de R om ero  (D . Alberto), es tuv ie ­
ron  las de Z apa ta .

L as  señoras de Ivison y O ’N eale (D. José) y G ordón  
(D Antonio), llevaron consigo á sus h e rm an as  las se­
ñ o rita s  de Sánchez R om ate .

L a  v iuda  de A lm unia  se acom pañaba  de las señori­
ta s  de Isassi y G onzález, R ebou l y López Dom ínguez 
y M arín.

Las lindas señ o rita s  M a r í a  y L o lita  Ivison y P a s to r  
es taban  con sus padres.

p n  el paJco de D . A ntonio  Rodrigo Ruiz , á  m ás 
de sus hijas, estuvo su sobrina  la señorita  de L anuza , 
san tanderina , que  pasa tem poradas  en Jerez, y la se ­
ñora de T o a lv e r t  con sus h ijas .

O tros  d iferentes ocupaban  los M arqueses  de C asa  
P av ó n  y de C am po Real, la señora de Arias, la de 
H idalgo  y o tra s  m uchas que no m encionam os po r  fal­
ta  de espacio.

D e C ádiz  hicieron el viaje á  Jerez, con el fin de p re ­
senciar las ca rre ras , los conocidos spo rtsm ens señores 
L a h e ra ,  Viesca, y el Cónsul de C o lom bia , docto r 
Arias.

H a s ta  la p róx im a c a r ta  se desp ide de usted  su 
afectísimo amigo.

E l  C orresponsal
Jerez. —Abril, 93.

C onde de Mejo­
r a d a ....................

Quinta carrera.— Castellana.—Saltos.

I Lovelock............................ 60 kilos.

INSCRIPCIONES

PARA LAS CARRERAS DEL 2 9  DE ABRIL V 3 DE MAYO

P r i m e r  d in .

Primara carrera.— De Venta.

50 kilos. 
52 112 
59 M2 
52

G. G a r v e y .................2 M ario I I ..........................  69 i ¡2
M arq u és  de  Vi- 3 P a la d ín .......................  70 n a

l la m e jo r  4 R ob  R o v  ' . .............  62
J .  A t t í a s .................. 5 D u n k e la ............................  65

Negrundo d ía .

Primera carrera.— De Venta.

J . A t t i a s ....................... I  P it ic a r  (2.500 p ese tas ) .  63 i |2  ks.
G .  G a rv e y ..............  2 T rick ish  (2 0 00 )............ 55
M arq u és  de  Vi-13 Lily '(2.ooo).................... 62 i |a

l la m e jo r ................I4 P im ien ta  (2.000)...........  55

Segunda carrera.—M ilitar, lisa.

P o r t i a {2.000 p ese tas) ..
I2 D ic tad o r  (2 .500 )...........

M arqués  d e  Vi-i3 Lily (3 000) ...................
I4 P im ie n ta  (3.000).............

J . A ttias  

[arques
l la m e jo r ...........

Segunda carrera.— Viesca.

C onde de Sobral, i  M á lag a ..............................  59 kilos.
G. G a r v e y   2 D iva  ................................  62 i ¡4

M arq u és  de  58

l la m e jo r  .I5 Q u in i ta ..............................  57

Tercera carrera.—Gran Premio de Madrid.

J . A tt ia s .................. I D ona te llo ..........................  55 kilos.

G . G a rv e y  ................................  55
^ I3 M ay o .................................. 55

M arqués de V i-U  El D u en d e ........................ 55
l la m e jo r  5 P ic c o la ..............................  53 i [2
D eclarado  fo rfa it  por In fan ta , D oña  Perfecta , T r ic ­

kish, D ic tad o r  y P o r t ia .

Cuarta carrera.—Davies.—Handicap.

M. de Y gual  i  Colum ela.
J .  A t t ia s ............... 2 P i t ic a r .
G  G arvev 13 H enrio t.Lr. L ra rv e y ..............^  Carm encita .
M arqués de V i- |5  Alacrán, 

l la m e jo r  6 M ortem er.

P .  A g u ila r  I J e r e z .........
G . de  P o r r e s . . . .  2 L u c e ro . . . .  
R . L .  C e rv e ra . . .  3 A lc a ld e . . .
E scu e la  de Equi-J Quírícoles.

ta c io n ............... ^
T .  T o r r e s   5 . \n c lo te . . .
J .  V a ld é s ................6 Q u e ro -----

73 kilos.
67
67

67

67
67

Tercera carrera. — Hipódromo. — Handicap. 

M. de Y g u a l . . . .  i  C o lum ela .

G. G a r v e y  3 C a rm en c ita
P  G a r v e y . . . . . .  4 Goldfield
M arqués  de Vi- 5 Q u in ita  

l la m e jo r  6 G re tch en

Cuarta carrera. — Internacional.

C onde de Sobral.

G. G a rv e y  |

. A t t i a s ..................4 D onatello .
'M arqués de  V i-í5 A lacrán ..  .. 

l la m e jo r  Í6 P re s id e n te ,

1 M álaga.
2 L in d o . ..
3 D i v a . . . .

58 i¡2 ks. 
48
63 114
48
64 112 
56 112

Quinta carrera.—Saltos.— (V a lla s .)

^  r a d l . '? ? .  ‘ L o v e lo ck ...........................  6o kilos.
G . G a r v e y .............. 2 M ario  I I ........................... 69112
M arqués de VÍ-J3 R o b  R o y ..........................  62

l la m e jo r ............. I 4  P a la d ín ..............................  70 i¡2
J . A t t i a s ................  5 D u n k e ld ............................. 65

31A  rv O  F i  ií: ^

R E U N I O N E S  D E  P R I M A V E R A .

Lunes 3 de Abril

Handicap, Steeple Chase de Laucashire.— Distancia, 5,200 metros.—Corrieron dieciséis caballos.

Nombre del caballo y orden de llegada Edad Peso Cotización Jockey Dueño Observaciones

Red P rin ce  I I .................................. 4 años

cer.

5 años

145 lib.

169 )» 

146 »

3 po r I

20 por I 

25 por I

W . H o y s te d d ................................

S h a n a n h a n ....................................

E . H .  L i n d e ................................'

I

i
H . G o re ............ .............................^

E s  hijo de K endal y  de E rapress. E l p re ­
mio e ra  de 75.000 pesetas y u n a  copa  de 
12.000 pesetas de valor. G 'inó por 8 cuerpos.

' Se le ad judicó  el segundo prem io, que  
e ra  de  12.500 pesetas; llegó á la  m e ta  m e­
dio cuerpo  delan te  de T ro u b le r .

T e rce r  prem io de 5.000 peseta®-TrniiVilpr ■R .  W o o d la n d . .............................. G. A. R a ll i ...................................

M artes 4 de Abril
Handicap Hurdle Race Jubileo.— Premio, 2 .500 pesetas.— Distancia, 3.200 metros.— Corrieron quince caballos.

B e n b u r b . . .

Sea W all . . .  

L o rd  George

ce r . 171 » 20 p or  I G. M o r r i s ......................................

5 años 155 » II por I E s c o t t . . .........................................

cer . 16 » 10 por I M aw so n .........................................

D uque  de Beaufort.

C. S. W  Reeve. 

S i r J .  Miller.........

! E s te  caballo  es hijo  de  B en  B a tt le  y  £ r -  
) meline, hac iendo  el reco rr id o  en 5* 3" ‘/ j  
I  y  ganando  por c inco cuerpos.

L a  d is tanc ia  en tre  el segundo y te rce ro  
fué de  u n  c u e r p o .

£  P  N O 91

Miércoles 12 de Abril
Handicap de City y  Suburban —Premio, 25.000 pesetas.—Distancia, 2.000 metros .— Corrieron catorce caballos.

K ing Charles 

W in d g a l l . . . .  

L ad y  H erm it

4 años 90 » 33 po r I Gough.

4 » 121 » 4 por I G. B a r re t t .

4 » lOI » 9 por I Loates.

1 E s te  caballo, h ijo  de  E x ile  I I  y  d e  L a d y
A .T a y lo r ..........................................  C harlie , llegó p rim ero  á la  m eta  p o r  u n a

cabeza.
B a ró n  de H ir s c h .......................... I j  j*

L lego segundo por m edio  cuerpo .
Col. N orth .

'■'3

•¡ V

. ' i

''■fk

í Kj.

Londres, 13 de abril de 1893. PUCK
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LA  D U Q U E S A  D E  A L B A

E se  cuen to  infantil, que h a s ta  á los viejos interesa, 

d e  m agos en can tad o s  que  tejen la canastilla  de un  re ­
c ién  nac ido  y colocan en ella dones, ap titudes, fuerzas 
y  priv ilegios desconocidos y sobrehum anos, parece  en 
ocasiones de la  vida, ser, m ás que cuento  inexplica­
ble, sucedido  real y verdadero .

H a y  quien  nace en  signo terrib le  y quien, en cam bio, 
p a rece  tra íd o  al m undo  en la canastilla  de los magos.'

L a  p r im era  regla general cuen ta  la  hum an id ad  por 
casos, la  excepción priv ilegiada an o ta  de  vez en cu an ­
do en su libro de marfil y oro, nom bres com o el de la 

D u q u esa  de Alba.
L o s  m agos debieron  en jugarle  la p r im era  lágrim a 

q u e  el nacer a rranca ; debieron a r ru lla r  su p r im er  sue­
ño; com o las b ru jas  á M acbeth , debieron ir  p ro n u n ­
c ian d o  el horóscopo y diciéndole á su oído de rosa: 
tü  serás  herm osa, tú serás rica, tú  serás sabia, tú  serás 
ún ica, tú  serás re ina  de cuan tos  te  rodeen.

L a s  profecías se h an  cum plido; ni u n a  sola de las 
h a d a s  m in tió  en su sortilegio, y con tem plando  á la 
D u q u esa  de A lba ocurre  lo que m irando  al sol c a ra  á 
ca ra : se bebe la luz y se p ierde la idea  de la noche.

N o  in ten tan d o  desg ranar el collar de bellezas que 
constituyen  la  v ida  de esta  dam a, consignarem os que 
p o r  dos no más, en tre  o tras  m uchas, merece ocupar un 
p u e s te e n  nues tras  páginas.

L a  D u q u esa  de A lba es una  i lustre  lite ra ta , no de 
la s  inaguan tab les  p ropagand is tas  de la libertad  de la 
m ujer, «El predom inio  en el hogar doméstico,» por do ­
ñ a  L ,; es la D uquesa  h a r to  herm osa  p a ra  b u sca r  estos 
infiu jos morales.

C om o cu ltivado ra  del sport, hállase á la a l tu ra  de 
esas  dam as que  constituyen  m useo de ce lebridades en 

In g la te r ra .
T a l  vez p u d ie ra  superarlas  en la profesión de ciertos 

e jercic ios que  d ifícilm ente dom inan  las m ujeres. C uen ­
ta n  que  en su palacio  existe un  frontón donde algunos 
a fo r tu n a d o s  d isfru ta ron  del ra ro  privilegio de ver á  la 
i lu s tre  d am a  co m b atir  en la cancha con energías va ­

roniles.
D e ta l la r  sus m éritos  en la especialidad técn ica  de 

n u e s tra  Revista, p rec isaría  ded icarle  un núm ero  en te ­
ro , y  au n  cuando  tenérnosle hecho  en el callado  y fer­
voroso tr ib u to  de n u es tra  adm irac ión , entendem os que 
c o n  rep e tir  su nom bré  no es posible o tro  m ejor comen­
ta rio , porque , com o le dijeron las hadas, ella es única.

S P O R T  P O P U L A R

P arece  que  van á mover c a m o rra  la pa labre ja  in ­
glesa y los juegos tan  españoles y tan  netos, que con 
ella p re tendem os clasificar.

Si alguno  lo duda, que en tre  m añana  en el corral, ó 
en el-patio , donde m edia  docena de hom bres  se juegan  
una  a rro b a  de vino, á un  p a r tido  de b a r ra  ó de bolos, 
y se d ir i ja  á  ellos llam ándoles ¡mis queridos 5/or/s- 
mcn!

P e ro  es preciso  a cep ta r  los tiem pos como vienen y 
nosotros, c reyendo  que nuestros  an tiguos y clásicos 
juegos de agilidad y destreza  deben tam bién  e n tra r  en 
la  sab ia  y d is tingu ida  clasificación inglesa, hemos re ­
p ro d u c id o  varias  escenas típicas, tom adas del na tu ra l  
por la h ab ilidad  ch ispean te  de Rojas.

N o  d u dam os que nuestros léc to ies verán  con gusto  
estas  im presiones que resu ltan  com o cu ad rito s  de gé ­
nero, llenos de u n a  verdad  expresiva.

Y si fuera  preciso  m over polém ica sobre el m érito  
de estos juegos, com parados con o tros  de r im b o m b an ­
tes nom bres extranjeros, creemos que  tend rían  esfor­
zados m antenedores, los de acá  c o n tra  los otros. N o 
av en ta ja  c ie rtam en te  el croket á los bolos, ni el paso 
y el navero  necesitan  m ás resistencia  y m ás agilidad 
que  el foot-ball, y en cuan to  á la b a rra ,  es un secreto 
español com o aquel que pedían  los franceses el año 70 
les revelásem os, p a ra  h acer guerrilleros.

¡AL F I N  V IE N E !

¡Quién no h a  esperado!
L os  que  no puedan  con tes ta r  a firm ativam ente  á es­

ta  exclam ación, h ab rán  tal vez ganado  el cielo en la 
o tra  vida, pero  en ésta  h a b rá n  m u erto  sin conocer la 
pág ina  m ás ino lvidable  de la h is to ria  y que  pu d ie ra  
t i tu la rso  «una cita.»

N o  es u n a  c ita  un inc idente  a islado que nos sale al 
encuentro , al paso, anécdo ta  de viaje, cabo suelto de 
la  conversación, es la escena cu lm inan te  del d ram a, 
donde la  lucha  p re p a ra d a  estalla, es el único m om ento 
que no se o lv ida y que los años ni envejecen ni borran .

C u an d o  se espera  se cuen tan  los m inutos, se repasa  
u n a  y cien veces ios m enores detalles del prólogo que 
va á te rm inar , se en trega  el deseo á los sentidos todos, 
la  v ista  busca  afanosa á  lo lejos el ser am ado, el oido 
aguza  y afina sus ap titu d es  po r  si puede, aun  en m edio 
del baru llo , o ir  la voz querida; la m ano pa lpa  en el 
vacio el con to rno  soñado.

«Quien espera, desespera,» dice el refrán  y con es ta  
sencillez expresiva y elocuente del sentim iento  popu­
la r  se han  trazado  todas las a lte rna tivas  que  la d u d a  
engendra  en el a lm a.

Recogiendo en un libro las confesiones ín tim as d e  
hom bres y m ujeres en ese momento, se pod ría  escrib ir  
ta l vez la ana tom ía  m oral de la hum an idad ; pero  el 
epilogo de esa h isto ria  cuando  ya  no se espera  y el ser 
esperado  se a r ro s tra  como un  castigo, sería  h o rr ip i ­
lante; pero  tem em os que no sirv iera  de escarm iento, 
porque, al fin y á la postre, la v ida  es sueño y esperar  
un a  vez es soñar.

L a  figura que  reproduc im os en n ues tro  g rabado  está  
i lu m in ad a  por la inspiración sublim e que del corazón 
sube al cerebro  ó ba ja  del cerebro  al corazón, cuan d o  
el deseo se ve cum plido; el a r t is ta  h a  im pregnado de 
poesía el cuadro, p in tando  á u n a  m ujer en vez de u n  
hom bre , la fábula del para íso  con A dán a r ra s tra d o  por 
la serpiente, parecería  un cuento  callejero.

D O C E  C O N T R A  U N O — U N O  C O N T R A  D O C E

L os hom bres, en nues tra  soberbia , nos hem os a t r i ­
bu ido  cu an tas  ap titu d es  y facultades tiene la N a tu ra le ­
za, llegando h as ta  c reer que la filosofía es la  sup rem a 
firm eza de nuestro  espíritu . Y he te  aquí que  cuando  
m enos se piensa, resu lta  el gato de un  sabio m ás pen ­
sador que su propio  amo.

Los dos g rabados  que hoy pub licam os con estos  
epígrafes, constituyen  un precioso  y redondo razona ­
m iento  metafísico.

U n a  m an ad a  de cerdos, pensando, sin duda, en  
aquello  de que la unión es la fuerza, van  poco á  poco 
cercando  al perro; el an im al superio r  los m ira  llegar 
con el suprem o desdén que  d a  el conocim iento  p ro ­
fundo del valor del contrario ; en tre  la  p r im era  escena 
y la segunda h a  ocu rrido  algo im portan te , y  el perro  
en un  solo a rranque , pone en dispersión la banda.

C ad a  cual está  en su puesto; el p erro  no ha  faltado
á su trad ic ión  y los cerdos cu m p len  com o cochinos
al fin.

L a s  dos escenas tienen la g rac ia  fina de la  iron ía  
que encierran  y un  curso  en tero  de cautela , de  p ru ­
dencia, de alevosía y de superioridad; podría  explicar­
se acum ulando  com entario  sobre com entario  á  esta  
sencilla  pág ina  a r ra n c a d a  del g ra n  libro  de la  N a ­
tu ra leza .
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YEGUADA D E L  SR. M ARQUÉS D E  CASTRO-SERNA 
Kelación ele los cntoallos y  yeguas q[iie componen diolia ganadei:*ia en 1 ele enero ele 1803 .

NA0ID08 EN S e m e n t a l e s  y  p o tr o s . O r í g e n e s .

1 8 8 0 Diletto . .

I 8 8 I Popsey . .

1 8 8 4 Pároli. . .

1 8 8 7 Pretext . .

1 8 8 8 Dilema . .

1 8 8 9 Extremeño.

N uneham .
Cherie.

¡ H o ldenby . 

Pagno tte .
M iss P re ten tion .

D iletto .
M iss Lizzie.

P a g n o tte  ó I  
H oldenby .

NA0ID08 EN
I f e  f tu a s  d e  x l e n t r e  y  

p o t r a n c a s .
O r í g e n e s . P r o d n c t o s  n a e l d o s  

e n  1 8 0 2 .

NAGID08 EN

1 8 8 6

1 8 8 6

1 8 8 6

1 8 8 6

1 8 8 6

1 8 8 8

1 8 8 9  

1 8 8 9

I f e g i i a s  d e  v i e n t r e  y  
p o t r a n c a s .

O r íg e n e s . P r o d u c t o s  n a c id o s  
e n  1 8 0 2 .

D e l ta ........................................... •
i E m m eline

' Vacía.

Desdémona 

D ü lm en . .

Gleniff . . 

C andelaria .

\ D i l e t t o ...................... I ,  , ^
• • . • ¡ R i g o t a d e ........................  ̂L lan a  de Popsey.

. . .1 D i l e t t o ......................
I G eorg ina ........................ \

J G len A r t h u r . 

•jsago. . . .
i D ouble  B lanc. 

*( G enerosity  .

■ |  V ac ía .

Dorina.........................) •
jE x ca lib u r .

Dulcinea.....................\ ................
y N aw ete  I I  . . .

Doloritas . . . J l^ H e t to .  . . .
I F loa ting  F e a th e r  .

MADRID. -  E stab lecim ien to  tipográfioo de R icardo Fé, calle del Olmo, núm . 4 . -T e lé ío n o  1.114

O  112

1 8 7 6 Rigolade. . . 1 M o rte m e r .  . . 
*iResistance. . .

1 L le n a  de D iletto . 1 8 8 9 Doña Hormiga. V D ile t to ............................
• 1
f F a v o r i t a ......................

1 8 8 2 Flamenca . . 1 P ag n o tte  . . . 
• j A lva . . . .

Maravillosa, a lazana, 
p o r  M aster  W alle.

1

1 8 8 9
E x t r e m a d u r a  

Alegría). . .
(ex S av o u r...........................

E x ca líb u r  . . . ^

1 8 8 3 Bonnie Lesley 1 B la ír  A thol . . 
B onnie  K atie  .

• • Vacia. 1 8 9 1 Grandeza . . • • iDouble B lanc. . . . 
A l v a .......................

1 8 8 5 Catalana . . yT hunders tone  . 
H o ld e n b y .  . .

• •
JVacía. 1 8 9 1 Pequeñeces .

•  - i
1 D ouble  B lanc  . . . 
1 E x ca líb u r ......................
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